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Editorial 
 

 

En el nombre de Dios se abre la sesión 
Carlos Leiva Villagrán 

 
 
 
 
El 11 de marzo de 2014 asumía por segunda vez 

Michelle Bachelet como Presidenta de la República de 
Chile. Al día siguiente, 12 de marzo, el diario El 
Mercurio publicaba una carta enviada por el suscrito al 
director  del  periódico,  que  se  tituló  “En  nombre de Dios 
y   la   Patria”      que   transcribo   íntegramente   por   su  
brevedad: 

“Señor  Director:  En  la  ceremonia  de  transmisión  
de mando la presidenta del Senado, Isabel Allende, ha 
abierto   la   sesión   “en   nombre   de  Dios   y   la  Patria”.  El  
programa oficial de gobierno de la Presidenta Bachelet 
señala que deberán suprimirse de la ley y de las 
reglamentaciones relativas a poderes del Estado toda 
referencia a juramentos, libros o símbolos de índole 
religiosa. Si se cumple el programa, por tanto, esta habrá 
sido la última ceremonia de cambio presidencial en que 
habremos  escuchado  esta  fórmula”. 

El comentario  estaba escrito sin carga 
ideológica, tal que nadie (incluido El Mercurio) podía 
identificar si el que escribía estaba a favor o en contra 
de la propuesta programática de la Nueva Mayoría, pues 
mi única intención era dejar constancia pública del 
compromiso laicista que asumía el nuevo gobierno. 

La propuesta programática de la Nueva Mayoría 
era impecablemente laicista, y apuntaba a un aspecto 
que distingue nítidamente al laicismo de las propuestas  
de  una  corriente  “tolerante”  que  a  veces  suele  pasar  por  
laicista. Esta última, efectivamente, aunque llega a 
proclamar la separación de las Iglesias del Estado, es 
laxa en este punto.  

Tal es el  caso, por ejemplo, de los Estados 
Unidos de América, el cual  se proclama secularizado, 
pero donde la invocación a Dios es de rigor en las 
circunstancias oficiales, donde los magistrados juran  
sobre la Biblia y donde, verbigracia, el nombre de Dios 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
está estampado en el billete dólar (In God we trust).  El 
laicismo, en cambio, plantea la exclusión de todo 
discurso y de todo  acto religioso, tal que el nombre de 
Dios no debe ser jamás evocado o pronunciado en el 
dominio de la autoridad pública. 

El 11 de octubre recién pasado, la diputada 
Camila Vallejo  ha liderado una iniciativa para eliminar 
la   frase  “En  el  nombre  de  Dios”  con  que  se  abre  cada  
sesión de la Cámara de Diputados señalando en el 
informe del proyecto que es necesario dar el debate 
sobre la laicidad del Estado para asegurar la libertad de 
conciencia en todos los ámbitos donde esté la acción 
estatal.  Como se entenderá, esta propuesta no es más 
que poner a la orden del día un compromiso  contenido  
en el programa oficial del actual gobierno de la 
Presidenta Bachelet, que no ha sido concretado por la 
autoridad ejecutiva del país. 

Resulta comprensible que esta propuesta suscite  
el rechazo de la Iglesia y de los representantes políticos 
adversos al Gobierno (el diputado UDI Felipe Ward dijo 
que este proyecto era sencillamente  una  “tontera”).    Lo  
que no era de esperar fue, por una parte, que el Gobierno 
después de un mes, continúe guardando silencio 
respecto de la iniciativa de la parlamentaria y, por otra, 
que la propuesta provocara el rechazo de parlamentarios 
de otros partidos de la Nueva Mayoría,  coalición 
gobernante.  

El jefe de la bancada de diputados de la 
Democracia Cristiana, partido de gobierno, afirmó que 
es poco importante y algo distractivo ponerse a discutir 
ahora sobre ese tema, cuando hay otros hechos más 
relevantes que resolver en la Cámara Baja.  

El presidente de la Cámara de Diputados, 
Osvaldo Andrade, miembro del Partido Socialista 
señaló:  “Nosotros  tenemos  que  ser  respetuosos  de  lo  que   
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son los puntos de vista mayoritarios que existen en la 
sociedad   chilena…   Este es un debate perfectamente 
razonable  pero  es  innecesario”.     

Por último, uno de los próceres históricos de la 
Democracia Cristiana, el senador Andrés Zaldívar,  
proclamó:  “Le  diría  a  Vallejo  que  nos  preocupemos  de  
las cosas que interesan a la gente, que no es ese tema. 
No sé si quisieron molestar, o si no tiene otra materia de 
qué  preocuparse”.   

No  bastando  lo  anterior,  calificó  de  “intolerante”  
a  la  parlamentaria    agregando  que  “este  tema,  puesto  en  
la boca de un representante  del  PC nos hace  recordar 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

que en todas partes donde muchos años atrás trataron de 
impedir por ley la religión, y ya sabemos los resultados. 
Estas posturas  son  añejas”. 

Las expresiones anteriores son manifestación de 
una postura anti-laicista de representantes políticos de 
partidos de gobierno que no tuvieron objeción a que el 
programa de la candidata Michelle Bachelet 
contemplara la eliminación de símbolos religiosos en la 
esfera pública, lo cual era  útil probablemente para 
captar ciudadanos laicistas en la votación presidencial, 
pero tras lo cual no tenían la menor intención de ponerla 
en práctica. 
 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 
Nueva página web de Iniciativa Laicista 

 
 
En la Casa del Escritor se realizó el martes 08 

de noviembre, la presentación de la nueva página web 
de la revista digital Iniciativa Laicista, en un acto al 
que asistieron lectores y amigos de la revista, contando 
con las intervenciones de los miembros del equipo 
editorial Gonzalo Herrera y Sylvie Moulin, y de la 
colaboradora Claudia Hasbun, para terminar con la 
presentación del nuevo diseño por parte del director 
Sebastián Jans. 

Los cambios en la página web y los 
mejoramientos en la distribución y difusión de la 
revista, han sido posibles gracias a un aporte 
concursable del Fondo de Fomento de Medios de 
Comunicación Social, del Ministerio 
Secretaría  General de Gobierno y asignado por  el 
Consejo Regional Metropolitano. 

El acto contó con la participación del Dúo 
Illari, que realizó una presentación en base a 
recreaciones musicales de Violeta Parra, Víctor Jara y 
canciones latinoamericanas, que fueron ampliamente 
disfrutadas por los asistentes. 

El cambio más importante que considera la 
nueva página web, es que ha dejado de ser solo un 
medio para disponer de las ediciones bimestrales de la 
revista, para transformarse ahora en un medio en el 
cual se podrán seguir las contingencias que afecten o 
favorezcan el desarrollo de la laicidad, el 
aseguramiento de los derechos de conciencia y el 
ejercicio del libre pensamiento, y sus efectos en la 
sociedad chilena. 
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El interés en la participación política está 

revelando una baja significativa en distintas partes del 
mundo. Después de décadas de esfuerzos para conseguir 
el derecho a voto, muchos ciudadanos deciden que las 
elecciones no son un evento tan importante como para 
justificar que se desplacen para formular su opinión. El 
pasado 23 de octubre, 35% de los electores chilenos 
fueron a votar en las municipales, una abstención que 
los  periodistas  y  locutores  calificaron  de  “histórica”.  Un  
par de semanas después, solamente 56.9% de los 
ciudadanos norteamericanos se expresaron para elegir a 
un nuevo presidente, llegando a un resultado que 
horrorizó a gran parte del mundo. En ambos casos, 
salieron  perjudicadas   las  “mujeres  y  minorías”  y  ganó  
“la  derecha”  en  su  sentido  más  amplio.   

La explicación fácil – aunque no completamente 
errónea – que encontraron numerosos comentaristas, es 
que  “la  gente  está  desilusionada”,  pero  cuando  se  trata  
de investigar el tema con más  profundidad, y sobre todo 
de buscar alternativas constructivas en vez de revolcarse 
en la inercia y lamentarse, no queda nadie.  En un 
“pasado”  más  o  menos  distante  según  los  países,  ir  a  las  
urnas era una experiencia significativa para los 
ciudadanos, y uno tenía la sensación intima, al cumplir 
con   este   “ritual   democrático”,   que   estaba   actuando,  
participando, y ayudando a moldear el futuro de la 
nación. 

 
Hay  tres  maneras  de  “no  votar”.  El  “voto  nulo”,  

que significa que la persona alteró la papeleta o voto 
oficial, de manera que en el recuento final no es 
considerado  como  válido;;  el  “voto  en  blanco”,  cuando  
la persona no marcó su intención, generalmente para 
expresar su insatisfacción o desacuerdo frente a las 
opciones de las cuales disponía; y por supuesto la 
abstención. ¿Cuál es la diferencia?  

Que en los dos primeros casos, el elector fue al 
lugar de votación, por lo tanto está de acuerdo con el 
sistema electoral per se, pero no quería dar su voto a 
ninguno de los candidatos. En caso de abstención, el 
análisis es más complejo, porque la persona puede no 
haber acudido al lugar de votación por satisfacer otro 
compromiso personal, porque estaba enferma, o 
simplemente porque estaba decepcionada por el 
“sistema”,  y  consideró  que  ir  a  votar  era  una  pérdida  de  
tiempo y energía. 

De hecho, las abstenciones en las elecciones 
municipales chilenas revelan una confusión sobre lo que 
significa   “expresar   su   opinión”.   Opinar   frente   al  
televisor no se registra en los resultados, tampoco 
debatir con los amigos compartiendo una cerveza. 
Vivimos en un mundo desinformado donde la gente se 
apura en sacar aforismos en vez de ir al fondo de los 
temas, y privilegia sus intereses inmediatos en vez de 
proyectarse en una perspectiva más amplia. 

 

 

Sylvie R. Moulin 

“… las abstenciones en las elecciones 
municipales chilenas revelan una confusión sobre 
lo  que  significa  “expresar  su  opinión”.  Opinar  

frente al televisor no se registra en los resultados, 
tampoco debatir con los amigos compartiendo una 

cerveza. Vivimos en un mundo desinformado 
donde la gente se apura en sacar aforismos en vez 

de ir al fondo de los temas, y privilegia sus 
intereses inmediatos en vez de proyectarse en una 

perspectiva más amplia”. 
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Sin lugar a duda, en Chile, la conciencia cívica 
es más  débil  en  la  generación  “post-dictadura”,  que  no 
creció en un país donde los valores democráticos habían 
sido transgredidos y la expresión política era 
considerada como un delito. Los chilenos hoy día 
protestan por la educación, los derechos de la mujer, el 
libre cultivo de la marihuana, la igualdad sexual o la 
abolición de las AFP, y todas estas manifestaciones 
logran juntar masas considerables. Sin embargo, sólo un 
tercio de la población va a votar. Pero es tiempo de 
entender que está todo conectado, y no es por casualidad 
que llegaron al escenario público una Camila Vallejo, 
un Giorgio Jackson o un Jorge Sharp, mucho más 
jóvenes que la mayoría de los políticos, formados en la 
militancia estudiantil, y representando un grupo todavía 
motivado y activo.  

Ahora bien, nos podemos preguntar si los 
partidarios de la abstención tienen realmente conciencia 
del posible impacto de su decisión en el resultado final. 
Pero cuando expresé en una red social, la mañana del 
día de la elección de Donald Trump,  que votar era no 
solamente un derecho sino también un deber, un 
desconocido calificó  mi  planteamiento  de  “intolerante  y  
fascista”.   

Poniendo de lado la exageración verbal  y la 
irrespetuosidad típicas de estos intercambios virtuales 
exaltados, esta reacción me pareció sumamente 
interesante. ¿Por qué? Más que nada porque revela que 
esta persona, como muchísimas, ignora el sentido de la 
palabra  “deber”,  que  se  refiere  a  una  obligación  moral  y  
no a una presión represiva de cualquier origen: debo 
votar, no porque, de no hacerlo, voy a recibir algún 
castigo, sino por mis convicciones, por mi compromiso 

con una ideología, o para intentar modificar una 
situación con la cual estoy en desacuerdo.  

La obligación no es una limitación de mi 
libertad, al contrario, es algo que me da las 
herramientas, aunque sea a mediano o largo plazo, para 
tener  acceso  al  uso  de  mi   independencia:  “Tienes  que  
votar,   de   lo   contrario   te   castigo”   es   una   coerción;;  
“Tienes   que   votar   para   defender   tus   derechos”   es   una  
obligación, y algo que da al que lo ejerce autonomía y 
libertad. Por supuesto, la eliminación de la filosofía en 
los colegios no va a simplificar la comprensión de tales 
conceptos, ni de las diferencias que los separan.  

Y ahora, frente al resultado chocante de las 
elecciones estadounidenses en la madrugada del 9 de 
noviembre, cuando los mismos comentaristas, andando 
cortos de argumentos, estaban perplejos, empezaron a 
circular referencias a la fatalidad numerológica que 
parecía marcar momentos graves de la historia 
norteamericana: el 11 de septiembre 2001 (9/11), se 
desplomaban las torres del World Trade Center; quince 
años después, el 9 de noviembre 2016 (11/9), se 
desplomaban las ilusiones de más de la mitad de la 
población. Curiosamente, fue otro 11/9 que tiñó de 
negro la historia de Chile. 

En estos momentos de estupor aterrado, uno 
recuerda a los que construyeron la democracia y que 
murieron por los mismos ideales, de Lincoln a Allende, 
y a los que los inmortalizaron en sus versos, de Walt 
Whitman a Pablo Neruda, y uno se da cuenta que está 
todo conectado, y que estamos en un momento complejo 
donde es importante tomar conciencia que la 
democracia puede ser vulnerable, y que si expresar su 
opinión es un derecho, también es un deber.  
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El laicismo, por la esencia de su significado, 

obedece a un proceso de relaciones humanas que sólo 
puede manifestarse en un ambiente de tolerancia, en una 
sociedad  que se rija por la existencia  de una 
democracia política efectiva. Es un proceso que 
evoluciona desde los significados de la tradición -
cultural, filosófica, religiosa- hacia las aspiraciones de 
emancipación  de las personas, los grupos humanos y la 
sociedad. El laicismo es así una forma de conciliar las 
diferencias que produce esta evolución. 

Esta construcción de identidad, cuando se 
origina en  aspectos que se emancipan de los 
significados de la tradición, como son los de la libertad 
humana y la libertad de conciencia de las personas, en 
la concepción laica de la vida de los ciudadanos debería 
ser comprendida y aceptada como el derecho natural 
que a cada quien  asiste de dar significado propio a su 
existencia, con respeto absoluto a ese derecho. Dicho de 
otro modo, ante los cambios que pueden originarse en 
las convicciones de las personas al emanciparse de 
significados de la tradición, es la tolerancia la que inhibe 
la posibilidad de conflictos como cualidad sustantiva 
del laicismo. Del mismo modo debería ocurrir en los 
grupos sociales y en la sociedad, cuando se alcanzan 
niveles de emancipación  de los significados de la 
tradición religiosa. 

 

 
Esta convivencia social laica y, por eso mismo, 

democrática, como aspiración de ciertos sectores de la 
humanidad, ha sido muy difícil de alcanzar y, como 
sabemos, resulta imperfecta aún en aquellas sociedades 
que califican como más  desarrolladas en este aspecto. 
La observación, por ejemplo,  en Occidente,  de la 
anhelada separación de la Iglesia del Estado,  cualquiera 
sea esta religión, permite constatar las permanentes 
dificultades que cada  Estado tiene para que la laicidad  
sea un modo de vivir  en los países que  conforman esta 
parte del mundo. De uno o de otro lado surgen las 
convicciones que  propugnan para que  el Estado 
coloque cercos o vallados a la emancipación de las 
personas y de la sociedad.  

En el caso de nuestro país  no es necesario ir muy 
lejos para  darnos cuenta de esta misma  realidad. Lo 
sucedido en Chile, a partir de los años setenta, el 
retroceso de la laicidad del Estado resulta más que 
evidente. Y si fuese necesario insistir en ello, la propia 
constitución política de 1980, por la forma autoritaria de 
su generación y por la supresión de contenidos laicos- 
la separación de la Iglesia y el Estado, por ejemplo- que 
venían de la constitución anterior, de 1925,  nos ahorra 
la necesidad de mayores comentarios. 

Agregamos  que la cuestión escolar, que es el 
asunto primordial  en el que se dirime la efectividad de  

 

 

Oscar Sánchez Soto 

“…en  nuestro  país,  como  en  otros,  se  dan  
manifestaciones culturales de la tradición 

religiosa que se expresan o realizan como si 
fueran naturalmente propias o aceptadas en 

forma igualitaria por  todas las personas, y en 
el caso del tema abordado, por los ciudadanos, 

por el  pueblo, cuando, en verdad, se 
corresponden sólo con sectores que se 

identifican con ellos”. 
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la separación de la Iglesia del Estado, es la que mejor 
explica si existe o no esta tan largamente debatida 
separación. La iglesia chilena ha pretendido, como ha  
pretendido siempre, que el sistema educativo se 
organice fuera de la intervención del Estado, mucho de 
lo cual consigue por lo establecido en la Constitución de 
1980. De ahí para adelante, la colonización del ámbito 
público no cesa y el mundo de la tradición refuerza sus 
significados dogmáticos conteniendo  los esfuerzos 
emancipadores que origina  el   pensamiento laico. 
 

 
 

Este aporte  busca extender una mirada   respecto  
de una práctica religiosa católica  que es muy notoria en 
Chile y que constituye, entre otras, una demostración  de 
la forma como la separación de la Iglesia y el Estado se 
diluye en las decisiones de las instituciones que 
deberían cautelarla. El tema puede que no sea del tipo 
que generalmente desarrollamos cuando se abordan 
materias relacionadas con el laicismo. Es más, esto de 
considerar  como tema lo que generalmente se 
denomina   “la   cruz   del   cerro”   existente   en   numerosas  
ciudades de Chile, pareciera  no ser algo 

suficientemente importante para el laicismo que nos 
preocupa. Es probable que así sea, más aún, 
considerando la opción de que sirva para mostrar un 
escenario común  en el que la religión busca imponer su 
influencia simbólica, no sólo sobre los que son sus 
seguidores, que sobre eso, - tratándose de personas que 
actúan en conciencia plena de sus actos y decisiones le 
asiste sobrada autoridad - sino que lo hace utilizando 
espacios públicos con el propósito de extender un manto 
de influencia religiosa católica  sobre las ciudades y la 
totalidad de sus habitantes, como si el símbolo fuese de 
la convicción de todos los que en ella viven y, por lo 
mismo, universal, o, al menos   ecuménico, por lo que 
podríamos suponer en este caso un mínimo de quiebre 
en su significación dogmática. 

Con respecto al tema elegido, no es difícil 
afirmar que en nuestro país, como en otros, se dan 
manifestaciones culturales de la tradición religiosa que 
se expresan o realizan como si fueran naturalmente 
propias o aceptadas en forma igualitaria por  todas las 
personas, y en el caso del tema abordado, por los 
ciudadanos, por el  pueblo, cuando, en verdad, se 
corresponden sólo con sectores que se identifican con 
ellos. La cruz que se instala en muchas de las  ciudades 
de Chile, con ligeras variantes en su denominación, son 
contrarios a los postulados del Estado Laico, a los que 
se debería aspirar, a la tolerancia que reclama considerar 
y respetar las diferencias, el libre albedrío e 
inviolabilidad de  la conciencia de los otros. 

En este aporte tocamos una de estas 
manifestaciones, genéricamente definida como “la cruz 
del  cerro”,  que  podemos  detectar en la vida de muchas 
de nuestras ciudades, con una importante salvedad, que 
la cruz, como símbolo, tiene probada antigüedad que se 
remonta a 10 mil años antes de la presente era, con 
significado religioso muy distinto a los originarios del 
cristianismo, de la crucifixión,  como pena degradante, 
que encuentra su origen en el  imperio romano.  

El símbolo de la cruz ha sido largamente usado 
por el catolicismo y uno de estos ha sido el de  su 
instalación  en los cerros inmediatos  a muchísimas 
ciudades del mundo. Chile no ha escapado a esta 
práctica y sin efectuar una búsqueda rigurosa, es posible 
averiguar que, desde el norte hasta el extremo sur de su 
territorio,  “la  cruz  del  cerro”  se  encuentra  en  muchas  de  
sus ciudades. El propósito que guía esta práctica se 
asemeja mucho al gesto de los descubridores y 
conquistadores que clavaban  estandartes para tomar 
posesión de las nuevas tierras. La cruz clavada en el 
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cerro pudiera tener algo de esa significación, de dominio 
espiritual, más allá de la piadosa protección de la ciudad 
que le endosa la Iglesia Católica. 

La  primera    “cruz  del  cerro”  de  Chile  fue    la  que  
se instaló   en el Cerro San Cristóbal, un  tiempo después 
de la fundación de la ciudad de Santiago; allí 
permaneció    hasta fines del siglo XIX. Al no tener aquí 
interés en hacer historia sobre el tema, sino mostrar la 
tendencia católica de instalar cruces en los cerros 
inmediatos a las ciudades chilenas, entre otras muchas, 
cabe  mencionar  las siguientes: Cerro de la Cruz y Cruz 
del Cerro Esmeralda,  Iquique; Cerro de la Cruz, 
Antofagasta;  Cerro de la Cruz, Copiapó; Cerro de la 
Cruz, Huasco; Cerro de la Cruz, Calama; Cruz del 
Tercer Milenio, La Herradura, Coquimbo; Cerro de la 
Cruz, Hijuelas; Cerro Cruz de Piedra, San Felipe; Cerro 
La Cruz, Calera; Cerro La Cruz, Quillota; Cerro La 
Cruz, San Bernardo; Cerro la Cruz, Parral; Cruz del 
Cerro, Chillán; Cerro de la Cruz, Concepción; Cerro La 
Cruz, Talcahuano; La Cruz Monumental del Cerro, 
Puerto Varas; Cerro La Cruz, Punta Arenas, son 
ejemplos que sirven para mostrar la presencia pública 
del símbolo  de la cruz en muchas ciudades de Chile, 
todas ellas instaladas con propósitos de dominio  de la 
Iglesia Católica: Rememoración de la pasión de Cristo 
y propósito de resaltar el cristianismo y el poder de la 
iglesia. 

Dos citas periodísticas, que se insertan a 
continuación, evidencian que los municipios no han 
estado ni están ausentes de la creación, instalación y el 
mantenimiento de las cruces de los cerros y del espacio 
monumental  que a veces se crea en su entorno. La 
primera es del diario La Estrella de Arica, de fecha 13 
de  marzo  de  2015,  en  donde  se  lee:  “Revisaron el estado 
de abandono del Mirador del  Cerro  La  Cruz  de  Arica”.  
“Una visita inspectiva para constatar el real estado de 
conservación en que se encuentra el Mirador de la 
Virgen del Cerro La Cruz, realizó el alcalde Salvador 
Urrutia, junto a los concejales Miguel Angel Leiva y 
Daniel  Chipana…”.  “Hasta  el  monumento  de  la  Virgen  
del Cerro La Cruz llegó personal de la Secretaría 
Comunal   de   Planificación…   quienes   presentarán   un  
proyecto  para  la  puesta  en  valor  del  monumento”.  La 
segunda cita, tomada del medio electrónico Vivimos la 
ciudad.cl, de Curicó,  es muy explícita cuando se refiere 
a la cruz con imagen de Cristo en el Cerro Carlos 
Condell de esa ciudad. Allí se lee lo siguiente:“(La  
Cruz)…fue   donada   a   la   comuna   por   el   vecino   y  
empresario local Hernán Soto Pizarro. La imagen es de 

material de alta durabilidad, resistente a todo tipo de 
temperaturas, pasó a formar parte del principal pulmón 
verde de la ciudad, gracias al gesto de Hernán Soto 
Pizarro, quien concurrió a una  de las sesiones del 
concejo municipal para dar a conocer su intención de 
hacer un regalo a la comunidad curicana como una 
forma de agradecer a Dios su consagración como 
empresario local y por lo que para él y su familia 
significa la ciudad de Curicó. […]   La   cita   concluye  
informando que “Su  cuidado  y  mantención (de la cruz) 
está  a  cargo  de  la  municipalidad  de  Curicó  “. 

De esto último desprendemos que la tradición 
cultural de colocar cruces, con la significación 
particular que la cruz tiene para la Iglesia Católica: 
“Para los católicos la cruz es una confesión de  fe”  “La  
cruz  es  un  símbolo  de  propiedad  en  Cristo”  “Para  los  
católicos la cruz representa la obediencia y el 
pertenecer  a  Dios  en  su  ley”  “La  cruz  es  una  marca  de  
discipulado para los católicos. Muestra obediencia a 
las  Escrituras”,   refuerza, junto con otros significados 
tradicionales de este  símbolo religioso, la convicción  
absoluta de quienes lo imponen, de que se trata de un 
valor universal y que con esta cualidad debe ser recibido 
y, del mismo modo, debe ser aceptado por todos. Es una, 
entre otras   verdades religiosas, la que se mueve 
entremedio y  es eso  lo que se expresa en la cita 
periodística anterior. 
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Un empresario de Curicó,  satisfecho con la 

consagración que ha tenido en sus negocios, no 
encuentra otra forma de agradecer todo lo bien que le ha 
ido en la ciudad sino regalando a la comunidad curicana  
una cruz con la figura   tradicional de Cristo en ella, no 
para ser puesta en las instalaciones de algún templo  
católico. No. El concejo municipal asume el propósito 
del obsequio, lo hace suyo y lo  ubica en el Cerro Carlos 
Condell, mirando a la ciudad, sin ningún tipo de 
reservas, del mismo modo como  ocurrió cuando fue 
clavada la colonial cruz del cerro San Cristóbal - que se 
mantiene en el sitio durante más de trescientos sesenta 
años-  o cuando se construye, en el mismo lugar, el 
santuario que hoy conocemos. Se actúa sin consideración 
de los no creyentes, porque asiste el convencimiento 
común de que lo que se trata está en la tradición 
religiosa católica y, desde luego, universal; y, porque lo 
individual, lo de la conciencia, las diferencias que nacen 
de la emancipación, todo esto de la libertad, lo que es 
propio   de   los   “otros”,   y   en   el   caso   particular  
mencionado, de los otros que no son católicos y que 
viven en Curicó, existen fuera de los derechos 
constitutivos del laicismo.  

Porque, si de verdad existiera separación de la 
Iglesia del Estado,  los  concejos municipales de Arica 
y de  Curicó, debieron de actuar de alguna forma 
distinta, porque los municipios en Chile constituyen un 
servicio público y forman parte del Estado. Y en el caso 
particular de lo ocurrido en Curicó, si se hubiesen 
manejado criterios laicos deseables- no olvidemos que  
lo que se menciona   ocurre en el 2016- lo apropiado 
hubiese sido conducir la gratitud religiosa del donante 
hacia una expresión distinta, universal, de modo que 

todos los curicanos, y no sólo los católicos, se viesen 
interpretados en la obra que exteriorizaba la gratitud del 
vecino de la ciudad. O haber sugerido, en subsidio, que  
la expresión  de esta gratitud, de muy especial  
significado religioso se alcanzara en el lugar más 
apropiado para ello: el templo o espacio católico  que 
las autoridades  de la iglesia  decidieran considerar  para 
el efecto.   

Por último, es importante decir que para el 
laicismo, la cruz posee altos significados simbólicos, 
entes que son válidos para todas las personas, sean 
cuales fueren  las convicciones  de conciencia que ellas 
tengan;  y que, por eso, todos los seres humanos podrían 
ver interpretadas sus  convicciones de vida en ellos, por 
diferentes que estas pudieran ser.   Lo que impide que 
esta universalidad laica sea alcanzada radica en el hecho 
de que la tradición cultural que la cruz representa, la 
Iglesia  la ha convertido en  un símbolo de tradición 
religiosa propio y de predominante utilización pública. 
Y con esta significación la ha aposentado en los cerros 
próximos de numerosas ciudades de Chile, amén de 
otros tantos lugares que no se mencionan en este aporte. 

Lo único importante de  desear es que, en una 
nueva constitución política, quede claramente 
preceptuado , sin eufemismos, que Chile es un país con 
definida  separación de la Iglesia y el Estado, y que al 
amparo de esta definición, en lo que al tema tratado 
toca,  las cruces y otros símbolos religiosos que en el 
futuro  se proponga instalar en los cerros de las ciudades 
y, por extensión, en cualquier lugar público no 
destinado al culto, sean remitidas a los lugares 
apropiados: donde se reúnen los respectivos creyentes,  
con absoluta  legitimidad y el respeto tolerante de los 
otros. Pues de esto tratan no pocos aspectos del 
laicismo. 
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El acoso laboral u hostigamiento en el lugar del 

trabajo, conocido a través del término mobbing, ha sido 
definido como toda conducta abusiva exteriorizada a 
través de gestos, palabras, actitudes, comportamientos, 
que atentan por su repetición o sistematización, contra 
la dignidad o la integridad psíquica o física de una 
persona, poniendo en peligro su empleo o degradando 
el ambiente de trabajo. (Hirigoyen, 2001). Lo que se 
pretende finalmente con este hostigamiento, 
intimidación o perturbación (o normalmente la 
conjugación de todos ellos) es el abandono del trabajo 
por parte de la víctima, la cual es considerada por su(s) 
agresor(es) como una molestia o amenaza para sus 
intereses personales (ambición de poder, de riqueza, 
posición social, mantención del statu quo, etc.).  

El fenómeno está muy presente en nuestra 
cultura, sin embargo, sorprende la escasa investigación 
relacionada en Chile, contrario a lo que se podría 
suponer. El acosador suele ser un hombre que acosa a 
un hombre o a una mujer, indistintamente. Las mujeres 
son más propensas a ser víctimas de mobbing, aunque 
los hombres sufren los casos más graves. Los hombres 
hacen mobbing en un porcentaje muy superior a las 
mujeres. El acosador es en un 54% de los casos un 
hombre y en un 22% de las ocasiones es una mujer, 
según lo confirma un estudio de la Universidad de 
Valencia (2007).  

 
Cuando se tiene en cuenta el sexo de la víctima 

y de quien acorrala, los hombres resultan acorralados 
principalmente por otros hombres, mientras que las 
mujeres resultan indistintamente acorraladas por 
hombres o por otras mujeres. En una gran parte de los 
casos, los acosadores ocupan un estatus en la jerarquía 
laboral superior al de la víctima, tanto en los hombres 
(63%), como en las mujeres (58%). Sin embargo, éstas 
son acorraladas con mayor frecuencia (24%), que los 
hombres (15%) por alguien que ocupa su misma 
posición en la jerarquía laboral. 

Los varones sufren más el acoso de tipo 
organizacional, mientras que las mujeres se las acosa 
más en las relaciones sociales y la vida privada. Los 
comportamientos despectivos, chillidos y humillaciones 
verbales las padecen más las mujeres que los hombres. 

El 24% de las mujeres víctimas de mobbing 
también ha sufrido acoso sexual. En el caso de los 
hombres, esta doble victimización ocurre en un 10%. El 
8% de las mujeres y el 3% de los hombres han sido 
víctimas de acoso sexual en el trabajo, pero solamente 
el 2% de las mujeres y el 1% de los hombres reconoce 
que el acorralamiento ha sido de una naturaleza grave. 
Las mujeres son acosadas  principalmente por hombres, 
en el 93% de los casos, en tanto los hombres acosados 
sexualmente lo son por miembros de su propio sexo en 
un 51%. 

 

 

Elizabeth Wenck 
 

“Tan relevante como la angustia es el acoso 
psicológico que se puede haber sufrido, que es 
considerado como una de las experiencias más 
devastadoras a las que se pueda someter a una 
persona en situaciones sociales cotidianas. La 
razón radica en que este acoso consiste en ser 
objeto de agresión por los miembros del propio 

grupo social”. 
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¿Cuántos casos de mobbing o acoso laboral hay en 
Chile?  

 
No hay mucha estadística  respecto del tema, 

considerando que es una situación difícil de demostrar 
y muchas veces ni el propio afectado es consciente de 
que es una víctima de este tipo de agresión. La Encuesta 
Nacional de Calidad de Vida y Salud del Ministerio de 
Salud, 2009-2010, reveló que 9,4% de los hombres y 
7.6% de las mujeres habían sido afectados por 
situaciones de maltrato laboral: físico, psicológico o 
acoso sexual. (MINSAL, 2010). 

Según la Dirección del Trabajo (2012), el 
mobbing se da más frecuentemente cuando el trabajador 
ejerce derechos como tomar una licencia, afiliarse a un 
sindicato o denunciar a un empleador por alguna 
actividad ilegal. Agregan que, en cuanto a 
autopercepción, la mayor parte de los trabajadores 
chilenos no siente que se les respeta en su lugar de 
trabajo. Según encuestas del año 2012, efectuadas por 
el Centro de Estudios de la Realidad Contemporánea 
(Barómetro CERC), el 69% de las personas consideraba 
que los jefes no eran respetuosos en su trato, mientras 
que otra investigación del mismo organismo develó que 
sólo un 49% de las personas creía que los empleadores 
entregaban un trato digno a los empleados. (En 
Carrasco, 2012). 

 
En la actualidad, los requerimientos de la vida 

laboral enfrentan a las personas a situaciones de estrés, 
sin embargo no todas las personas sometidas a altos 
niveles de estrés laboral desarrollan alguna forma de 
agotamiento: algunas personas manifiestan una 
sensación de energía y conexión con su trabajo, aun 
cuando se enfrentan a exigencias laborales estresantes 
(Bakker y Leiter, 2010). Pero parte importante de la 

población presenta daño en el bienestar, calidad de vida 
o específicamente en su salud psicológica o mental en 
sus lugares de trabajo. Esto termina sometiendo a los 
individuos a un continuo estado de angustia 
generalizado, el que va mermando su capacidad de 
trabajo y su relación con el entorno, bajando su 
autoestima y en los casos más graves - según los datos 
expresados por Krug (2003) en el Primer Informe 
Mundial sobre la Violencia y la Salud auspiciado por la 
OMS - la violencia en el trabajo es una de las principales 
causas de muertes y lesiones en muchas partes del 
mundo. 

Tan relevante como la angustia es el acoso 
psicológico que se puede haber sufrido, que es 
considerado como una de las experiencias más 
devastadoras a las que se pueda someter a una persona 
en situaciones sociales cotidianas. La razón radica en 
que este acoso consiste en ser objeto de agresión por los 
miembros del propio grupo social. (Pedreira, 2001). Lo 
curioso del cuadro es que ocurre en organizaciones 
estructuradas y en situaciones conservadoras, con 
fuertes vínculos e identidades compartidas entre sus 
miembros. En éstas, la competitividad en la actividad 
laboral genera conflictos entre los individuos, en que el 
liderazgo juega un rol vital en las organizaciones, al 
proveer dirección y facilitar procesos para el logro de 
metas y objetivos organizacionales (Zaccaro y 
Klimoski, 2001), aunque en la búsqueda de mejores 
resultados, muchas veces se encuentran presentes 
motivaciones que no tienen que ver directamente con 
eficiencia y resultados.  
 
Diversidad de origen 

 
Muchas personas sufren acosos y presiones en 

sus lugares de trabajo directamente de sus jefaturas 
(acoso descendente), ya que éstas consideran que esto 
es lo que requiere la organización.  Así, de acuerdo con 
lo planteado por Bloch y Whiteley (2003), los líderes 
centrados en los objetivos organizacionales ejercen más 
control sobre la tarea, imponiendo altos niveles de 
coerción y exigencias, lo que afecta el clima 
organizacional, al deteriorar las relaciones al interior de 
la organización. 

Son muchas las formas en que se puede dar el 
fenómeno, y muchas de ellas difíciles de probar. A 
veces la persona afectada  puede empezar a dudar de sí 
mismo y llegar a  pensar que es culpable de su propio 
maltrato. Además, normalmente el agresor logra 
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implicar a otros miembros de la organización, quienes 
pueden ser o no conscientes de lo que pasa, pero el 
mobbing también se puede dar entre pares (horizontal) 
o incluso de subordinados hacia sus jefes (ascendente). 

El origen del mobbing puede ser muy diverso. 
Hay hipótesis que apuntan a varios motivos, de diferente 
índole, que van desde fuertes desencuentros, diferencias 
o conflictos de cualquier naturaleza entre hostigadores 
y hostigado, hasta el hecho de que este tipo de 
comportamientos constituya una especie de 
“distracción”  para  los  hostigadores. 

Esencialmente, lo que favorece la aparición de 
este tipo de conductas está ligado a dos aspectos: la 
organización del trabajo y la gestión de los conflictos 
por parte de los superiores. Respecto del primero, los 
estudios empíricos de Chapell y Martino (2000) han 
mostrado una importante relación entre una 
organización pobre del trabajo y la aparición de 
conductas de mobbing. Así, estas conductas se ven 
favorecidas en organizaciones con métodos de trabajo y 
de producción con una organización extremadamente 
pobre, sin interés y apoyo por parte de los superiores, 
ausencia de relación con éstos, existencia de múltiples 
jerarquías, cargas excesivas de trabajo debido a poco 
personal o mala distribución de éste, con una deficiente 
organización diaria del trabajo, con la existencia de 
líderes espontáneos no oficiales, trabajo con bajo 
contenido, conflictos de rol, flujos pobres de 
información, estilos de dirección autoritarios, etc. 

Desde el punto de vista de la gestión del 
conflicto por parte de los superiores, hay dos posiciones 
que pueden adoptar éstos que ayudan a incrementar la 
escala del conflicto: de un lado, la negación del mismo 
y, del otro, la implicación y participación activa en el 
mismo con el fin de contribuir a la estigmatización de la 
persona hostigada.  

En principio, cualquier persona alguna vez en su 
vida pueda encontrarse en esta situación. Sin embargo, 
la reacción del hostigado ante este tipo de problemas 
puede variar en función de sus características 
personales. La forma en que se evalúa y, sobre todo, la 
forma en la que se enfrenta a la situación, está muy 
relacionada tanto con la solución efectiva del problema 
como con el nivel o la magnitud de consecuencias que 
desarrolla el afectado. De acuerdo con del Castillo y 
Almiral (2004) la adopción de conductas de 
afrontamiento activo tendientes a la solución del 
problema o de controlar las reacciones emocionales que 
provoca el problema, será más efectiva que la adopción 

de conductas activas mal dirigidas (que pueden seguir 
alimentando el proceso lesivo) o de conductas de tipo 
evitativo, como la inhibición conductual o los 
comportamientos sustitutivos de tipo compensatorio. 

 
Conductas asociadas al mobbing o acoso psicológico 

 
No resulta fácil discriminar las conductas 

utilizadas por el o los acosadores, de los conflictos 
normales que se suceden entre los miembros de una 
organización. En este sentido, cobra relevancia el 
reiterar que el mobbing es un proceso deliberado y 
continuo, del cual es difícil de determinar cuándo se 
inicia y su porqué. Entre los participantes del acoso, 
acosador y víctima, existe una asimetría que es 
fácilmente diferenciable, ya que por una parte los 
acosadores realizan una serie de conductas de carácter 
agresivo, dominadoras y activas y, por otra, la víctima 
presenta conductas de tipo inhibitorio o reactivo (Luna, 
2003).  

 
 
Las conductas de acoso que se pueden 

identificar son las siguientes: 
 
1. Provocar el Aislamiento Social: 

restringiendo las vías de comunicación de la víctima, el 
acosador evita dirigirle la palabra y a la vez no permite 
que los compañeros de trabajo se comuniquen con el 
acosado. Además se le restringe, y en algunos casos 
extremos se niega, el acceso a los medios de 
comunicación que ha utilizado con anterioridad: 
teléfono, red externa o interna (Intranet) o cualquier otro 
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sistema de comunicación, sin ninguna explicación 
lógica del porqué de esta situación. Esto genera en la 
víctima una sensación de impotencia, ya que al negarse 
el acosador a explicar su comportamiento, unido a la 
actitud que toman los compañeros de trabajo, ya sea 
respaldando o no oponiéndose al acosador por miedo o 
indiferencia, la persona afectada no puede solucionar el 
problema por la vía del diálogo. 

 
2. Cambios en el Trabajo: trasladándolo de 

lugar físico de trabajo, no asignarle nuevas tareas o 
encomendarle tareas que por el nivel de complejidad y/o 
la cantidad no es posible de llevar a cabo en forma 
satisfactoria dentro de los plazos determinados. Este 
proceso va creando una sensación de inutilidad, ya que 
la persona se comienza a cuestionar su capacidad 
profesional para cumplir con las tareas asignadas. 

Otras conductas dentro de este ámbito son el 
asignar tareas que se encuentran bajo sus capacidades, 
que no tengan sentido o que sean degradantes, 
provocando frustración. No es poco frecuente que se 
propicie crear en la víctima la inducción al error, 
mediante procedimientos de manipular información, ya 
sea ocultándola o alterando los datos de forma que si la 
víctima opera con datos incorrectos, el resultado sea 
negativo. (Riquelme, 2006). 

3. Ataques a la Vida Privada y 
Características Personales: el propósito del o los 
acosadores es desacreditar en forma pública a la víctima 
a través de inventar o malinterpretar intencionalmente 
sucesos o acontecimientos que corresponden a la esfera 
privada de la persona, como pueden ser la situación 
matrimonial o de pareja, historia familiar, problemas en 
la educación de los hijos, lugar donde reside y sus 
condiciones, etc. 

También son objetos de ataques las 
características personales de la víctima, tal como su tono 
de voz, contextura corporal, si padece de alguna 
discapacidad, su edad, su vestimenta, la condición 
social, el nivel educacional, la pertenencia a algún grupo 
étnico, sus creencias religiosas o políticas, etc. 

 
4. Amenazas Verbales: son de las 

conductas más utilizadas por el o los acosadores para 
acosar psicológicamente a su víctima, y lo realizan a 
través de los gritos e insultos, sean para llamarle la 
atención por una falta cometida o simplemente para 
dirigirse a esta. En este caso no se le suele llamar por su 
nombre, sino que se emplea un apodo el cual hace 
referencia a alguna característica que se exalta en forma 
degradante. 

 
Fases del mobbing 

 
Leymann (1996) establece una secuencia común 

de cuatro fases en el transcurso de un proceso de 
mobbing en el trabajo, que abarcan desde su aparición 
hasta su desenlace, cualquiera que sea éste. 

  
1. Fase de Conflicto:  
Es normal que aparezcan conflictos 

interpersonales en cualquier empresa como 
consecuencia de la existencia de grupos y personas que 
frecuentemente tienen intereses y objetivos distintos e 
incluso contrapuestos. Debido a esto surgen problemas 
puntuales, roces o incluso choques entre personas que 
bien pueden solucionarse de forma positiva a través del 
diálogo o que, por el contrario, pueden constituir el 
inicio de un problema más profundo que tiene 
posibilidades de llegar a estigmatizarse, siendo en este 
segundo caso cuando se entra en la fase siguiente, que 
es cuando se produce un punto de inflexión en unas 
relaciones que hasta ese momento podrían considerarse 
como satisfactorias o neutras, siendo el punto de partida 
de una escalada de enfrentamientos. 

 
2. Fase de Estigmatización:  
Es en esta fase cuando el o los acosadores 

comienzan el proceso de hostigamiento hacia su 
víctima, utilizando en forma sistemática y por un tiempo 
prolongado un conjunto de conductas cuyo objetivo es 
ridiculizar y apartar socialmente a la víctima escogida. 
En este momento se puede hablar de acoso psicológico 
propiamente tal. La víctima no puede dar crédito a lo 
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que le acontece y en algunos casos puede negar la 
evidencia de lo sucedido ante la actitud pasiva y 
permisiva del resto de sus compañeros de trabajo, los 
cuales pueden colaborar en el proceso de acoso o 
liberarse de él. 

 
3. Fase de Intervención desde la 

Organización:  
En esta etapa, lo que en un inicio puede haber 

sido un problema conocido sólo por los miembros del 
grupo al que pertenece la víctima, trasciende hacia 
niveles superiores. Por lo tanto, el conflicto puede 
evolucionar en dos caminos: 

- Solución positiva: Los encargados de Recursos 
Humanos pueden realizar una investigación del 
problema y tomar las medidas apropiadas, ya sea 
cambiando de puesto al trabajador o al acosador, 
amonestando verbalmente o por escrito a este último y 
manifestando que estas conductas son faltas graves y no 
serán toleradas a ningún miembro, independiente del 
nivel que ocupe en la estructura de la organización. 

- Solución negativa: En este caso los caminos a 
seguir pueden ser, por una parte, negar la existencia del 
problema, con lo cual la víctima queda en un estado de 
indefensión y el acosador tiene vía libre para continuar 
con su tarea y por otra, reconocer la existencia del 
conflicto pero minimizar sus consecuencias, en donde la 
víctima queda nuevamente en un estado de indefensión, 
ya que siente que el propósito de la organización es 

restarle importancia a la existencia del acoso, no 
considerando la gravedad del problema y no 
sancionando adecuadamente estas conductas. 

 
4. Fase de Marginación o Exclusión de la vida 

laboral:  
En el ámbito privado el trabajador decide 

cambiarse de trabajo y presenta la renuncia a su puesto 
como solución al conflicto que vive, ya que considera 
que la organización ha hecho poco o nada por solucionar 
el problema. En la administración pública los 
trabajadores suelen solicitar un cambio de puesto de 
trabajo dentro de la repartición a la pertenecen o en 
menor medida un traslado a otra ciudad ya que los 
costos involucrados son altos, considerando lo que 
afecta al entorno familiar. (Riquelme, 2006). 
 
Afrontamiento al mobbing 

 
Como forma de afrontamiento al problema, 

objetivo último de este análisis, se hace necesario 
distinguir e identificar actitudes, conductas, 
comportamientos y herramientas que puede desarrollar 
y trabajar la persona para tratar de minimizar o 
neutralizar el mobbing.  

De acuerdo con Carrasco (2012), lo primero es 
la capacidad de comunicación, aunque no cualquier tipo 
de comunicación, sino una efectiva y orientada a 
transmitir al entorno de la víctima y al resto de la 
organización lo que está sucediendo. De esta forma se 
evita que el acosador niegue, silencie, restrinja y aísle a 
la víctima. 

En segundo lugar, la fortaleza de las redes de 
apoyo, muy asociada a la comunicación, ya que quien 
cuenta con un entorno protector desde sus familiares y 
amigos, presentará mejor pronóstico en la resolución del 
conflicto, contando con un repertorio mayor de 
competencias y herramientas, que posibiliten revertir la 
anulación emocional, psíquica que conlleva el mobbing 
sufrido. 

En tercer lugar, el contar con buen nivel de 
Autoestima, que es uno de los elementos principales que 
los acosadores tratan de destruir. Existe una correlación 
entre educación, formación y experiencia en la 
superación del acoso laboral, porque quienes pueden 
mantener un juicio equilibrado y crítico de lo 
vivenciado, pueden finalmente ejercer su independencia 
y buscar alternativas adecuadas para la salida del 
conflicto. 
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Asumió nueva Gran Maestra 

de Masonería Femenina 
 

 
 
El sábado 12 de noviembre, ha asumido su 

cargo la recientemente electa Gran Maestra de la 
Gran Logia Femenina de Chile, organización laicista 
que agrupa a la masonería femenina del país. Junto a 
ella asumen también las demás integrantes de esa 
directiva nacional. 

La nueva líder es Carmen Mardones 
Hauser, Educadora Diferencial, que ejerce como Jefa 
de la Unidad Técnico Pedagógica en un centro de 
lenguaje para niños, y es parte de una familia 
vinculada a la masonería. 

Previamente a ser electa en sus nuevas 
responsabilidades Carmen Mardones Hauser ha 
ejercido funciones en distintos cargos en la directiva 
nacional y ha sido parte del comité editorial de la 
revista institucional, ha ejercido distintos cargos en 
logias y ha sido fundadora de una de las logias más 
nuevas de la organización nacional. 

Sus objetivos en el cargo, definidos en su 
programa de trabajo, serán fortalecer los principios y 
valores masónicos con el propósito de preservar los 
cimientos de la Orden femenina, a través de la 
Docencia, resaltando la tradición Iniciática con una 
gestión fraterna, participativa y de comunicación 
eficiente. 

“La  Gran  Logia  Femenina  de  Chile  - ha dicho 
la nueva Gran Maestra -, seguirá avanzando y 
ofreciendo un espacio de crecimiento personal, 
filosófico, fraternal y laico para nuevas generaciones 
de mujeres a lo largo del Chile y Latinoamérica, toda 
vez que hay logias en distintos países que dependen 
de su dirección, hasta que puedan consolidarse y 
adquirir su propia organización masónica nacional. 
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Sin duda, las perspectivas del laicismo para las 
próximas elecciones presidenciales de 2017, no dejan de 
ser interesantes, sobre la base que hay al menos tres 
candidaturas en ciernes, que deberán consolidarse o 
desaparecer en los próximos meses, las que representan 
una mirada o una identidad laica, por su pensamiento 
político y la tradición política que les caracterizan. 

En una sociedad donde el laicismo como 
conducta social se ha desarrollado de modo impensado, 
equidistantemente de lo que ha ocurrido con su clase 
política, marcada en gran medida por énfasis 
confesionales, la posibilidad de asentar una candidatura 
laica se vuelve posible, en la medida que alguno de los 
nombres que analizaremos sea capaz de interpretar esa 
disposición del ánimo social, mucho más tolerante y 
acendrado en las libertades de conciencia que lo que 
nuestros políticos expresan en la cotidianidad. 

Cotidianidad que muestra una clase política 
errática, que se inclina con mucha facilidad a ciertas 
convenciones culturales y fácticas, que sin embargo, la 
realidad dista mucho de mostrar. Se trata de una clase 
política que rápidamente da cartas de ciudadanía a 
ciertas presencias fácticas, que luego debe corregir con 
el codo, pero que es incapaz aún de legislar algo que el 
buen sentido común de otras épocas permitió legislar y 
que una dictadura borró como derecho para las mujeres. 

 
 
Entre los nombres que hoy se proponen para 

asumir los desafíos electorales presidenciales de 2017, 
es posible reconocer tres hombres que vienen de la 
tradición laica: el ex Presidente Ricardo Lagos Escobar, 
el Senador Alejandro Guillier y el ex Rector de la 
Universidad de Chile Luis Riveros. 

Para quienes postulamos la necesidad de una 
nueva Constitución Política que asegure el Estado 
Laico, del aseguramiento de los derechos reproductivos, 
que las políticas públicas estén determinadas por el 
interés social transversal y no por los poderes fácticos, 
que las instituciones del Estado no sean feudos de 
visiones religiosas excluyentes, y que los derechos de 
conciencia y de autodeterminación de las personas sea 
garantizada por la ley y la acción pública, el hombre o 
mujer que mejor exprese esos objetivos, será sin duda 
quien represente lo que piensan las mayorías ciudadanas 
que se han marginado de los procesos electorales, y que 
podrían sentirse llamados e interpretados con una 
convocatoria que rompa con la inercia de una política 
contaminada por determinados sectores conservadores. 

Bajo la perspectiva que al pensamiento laico le 
interesa, que de alguna manera ha sido frustrada por los 
poderes conservadores en la gestión del gobierno actual, 
analizaremos desde el punto de vista político los tres 
nombres indicados en sus actuales alcances. 

 

 

Sebastián Jans 

“En una sociedad donde el laicismo como conducta 
social se ha desarrollado de modo impensado, 

equidistantemente de lo que ha ocurrido con su clase 
política, marcada en gran medida por énfasis 

confesionales, la posibilidad de asentar una candidatura 
laica se vuelve posible, en la medida que alguno de los 
nombres que analizaremos sea capaz de interpretar esa 

disposición del ánimo social, mucho más tolerante y 
acendrado en las libertades de conciencia que lo que 

nuestros políticos expresan en la cotidianidad”. 
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El crecimiento de la imagen de Guillier 
 
Los últimos tres meses han estado marcados por 

el crecimiento en las encuestas de la imagen del Senador 
Guillier, que parece consolidarse como una figura de 
recambio en el ámbito de la todavía llamada centro-
izquierda. Los sondeos de opinión le dan un nivel de 
confiablidad que no tienen otras figuras provenientes de 
la actual coalición de gobierno.  

La renuncia de la Senadora Isabel Allende a 
seguir adelante con una eventual candidatura, parece 
haber favorecido la opción de su colega, ya que la 
intención de voto de aquella no se ha desviado hacia 
Ricardo Lagos Escobar, según lo indican ciertas 
encuestas.  

 
Sin embargo, la única manera de consolidar la 

confianza ciudadana en intención de voto efectivo, 
faltando aún un año para las elecciones, radicará en que 
el Senador Guillier comience a opinar sobre los temas 
de fondo que le interesan a la gente.  

Hasta ahora su opción sigue descansando en las 
encuestas y no en un liderazgo cierto. Hasta el momento 
no está convocando a nada, y ello puede ser un factor 
que lo desperfile, en la medida que surjan otras 
alternativas con planteamientos de fondo. 

Pareciera que Guillier quiere jugar la estrategia 
que usó Bachelet, antes de comunicar oficialmente su 
candidatura. Pero lo que tuvo éxito hace cuatro años, y 
con una figura fácilmente identificable por lo que había 
sido su anterior gobierno, no puede ser aplicable a la 
realidad actual. Por lo demás, Bachelet venía a ser la 

alternativa frente a la intención de continuidad de un 
gobierno de signo contrario. 

Aquel no es el escenario que Guillier tiene a su 
disposición, para seguir jugando a la cautela y esperar 
que la encuesta CEP le determine los pasos a seguir. Al 
parecer el senador está atrapado por consejos que están 
pensando primero en potenciales reelecciones 
parlamentarias y por el pánico escénico ante una 
realidad para la cual no estaban preparados. Aquello que 
parece una inteligente cautela, cada día parece más la 
inercia del inmovilismo. 

Sin un relato como el que tenía Bachelet, sin una 
base partidaria sólida, sin planteamientos distintivos 
claros  que  lo  alejen  de  la  “racionalidad  política”  que  en  
la última elección no superó el 15% del electorado 
potencial del país, y sin la voluntad de mostrar un 
liderazgo nítido frente a temas cruciales, las 
perspectivas favorables podrían estancarse de manera 
dramática.  

Lo que puede potenciar de manera definitiva a 
Guillier, pasa por tomar algunos de los temas 
fundamentales de la plataforma laica, interpretando lo 
que la ciudadanía espera. Pero, por sobre todo, lo que le 
consolidará su posición será que presente un liderazgo 
concreto, que no esté fundado en la lógica que ha hecho 
posible la Concertación por la Democracia y su 
sucesora, la Nueva Mayoría.  
 
Las condicionantes que afectan a Lagos 

 
La salida al ruedo electoral del ex Presidente 

Lagos señala que su decisión no será fácil de 
implementar. Nada parece serle favorable para 
consolidarse como candidato de las fuerzas políticas y 
sociales que han conformado la Nueva Mayoría, aun 
cuando cuenta con el apoyo de los poderes facticos de 
la ex Concertación. 

De hecho, la propuesta política de Lagos parece 
fundarse en los mismos basamentos políticos que 
articularon la transición. Esto es, en la lógica de los dos 
tercios (centro-izquierda), es decir, la unión de las 
culturas laica y cristiana, en torno a una vaga idea de 
progresismo, que representa un paradigma 
absolutamente superado para la percepción social. 

Ese razonamiento, que dio sustento a la 
transición, ya no tiene asidero, puesto que el grueso del 
electorado potencial del país no se siente aludido por los 
conceptos que caracterizaron la política chilena hasta el 
fin de la transición democrática, que encabezó el propio 
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Lagos en su gobierno. Por lo demás, electoralmente esa 
concepción política que ha permitido la existencia de la 
Concertación – que sigue existiendo como lógica 
política – y la tambaleante Nueva Mayoría, está en un 
estadio electoral que sigue deprimiéndose.  

 
La idea de que esa coalición representa las 

fuerzas del progresismo, se ha visto cada día más 
desperfilada, y las manifestaciones oligárquicas cruzan 
sus determinaciones. El ninguneo a la posibilidad de una 
candidatura como la de Guillier obedece precisamente a 
esa olímpica lógica oligárquica de quienes creen que el 
poder es su derecho consustancial. 

Sin duda, las posibilidades de Lagos crecerían 
sin cargar con el relato de la alianza que quiere 
representar, toda vez que aquella solo permite la 
retroalimentación de una clase política que en algún 
momento deberá ser superada y la que se encuentra 
seriamente cuestionada por el grueso de la ciudadanía. 

Experiencia política y liderazgo a Ricardo Lagos 
le sobran, pero le falta consideración ciudadana a su 
opción. Probablemente pocos estén tan preparados para 
asumir una nueva forma de conducción política, pero 
inhiben sus potencialidades los lastres de las lealtades 
de la transición a la democracia. Sin embargo, ya 
estamos en democracia y con una ciudadanía escéptica.  

Aun así, Lagos ha sido el único candidato 
laicista que ha planteado con claridad su posición, 
respecto de un tema esencialmente en los ámbitos de la 
laicidad: ha respaldado la idea de legislar sobre el aborto 
en las tres causales propuestas por el gobierno. 

 

Las posibilidades de Riveros 
 
Hasta el momento la candidatura del ex Rector 

de la Universidad de Chile, Luis Riveros, es un deseo. 
No se ha manifestado su presencia aún en las encuestas 
y habrá intereses que buscarán impedirlo. Ello, sin 
embargo, no significa que sea una posibilidad remota. 
Los porcentajes de Lagos y Guillier en los actuales 
sondeos no son tan altos como para inhibir que 
aparezcan otras alternativas.  

Sin embargo, los tiempos juegan en contra del 
ex Rector, aun cuando es el que menos limitaciones 
tiene para actuar con libertad frente a los 
desprestigiados partidos políticos.  

Considerados los tres candidatos es el que más 
posibilidades tiene de desarrollar una propuesta 
ciudadana, ya que no le condicionan los partidos. Esa es 
también la causa de su mayor debilidad, ya que no tiene 
posibilidad de proyectar sus opiniones o planteamientos 
dentro del Congreso, lo que es una grave falencia en la 
forma como se hace política en Chile. 

La carencia de obligaciones políticas le da a 
Riveros una libertad para asumir demandas 
fundamentales, y una de las mejores posibilidades que 
tiene es tomar precisamente los temas de la laicidad. La 
educación pública en todos sus niveles, los derechos 
femeninos, el estado laico, la igualdad como concepto 
de oportunidades, etc. Si no lo hace, no tendrá 
oportunidad. 
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Si bien no se puede afirmar a ciencia cierta que 

los dioses no existen ni tampoco que sí existen, sí 
podemos decir con toda confianza, al menos mayor a un 
99,99%,  que  la  “justicia  divina”  no  existe. 

Por estos días ha hecho noticia Francisco Cartes, 
clérigo curicano de la iglesia católica, condenado por la 
justicia civil chilena el año 2012 a la pena de 5 años y 
un día de presidio, aunque con beneficio de libertad 
vigilada, y la imposibilidad por 10 años de estar al 
cuidado de menores o trabajar con ellos, por abuso 
sexual y exposición a actos de significación sexual 
contra el niño Marcelo Parra Trujillo, de 14 años en el 
año 2008, que se desempeñaba como acólito de ese 
sacerdote en diversos rituales y era alumno de la clase 
de  catecismo,  hoy  disfrazada  bajo  el  nombre  “clase  de  
religión”   y   que   se   dicta   obligatoriamente   en   los  
establecimientos educacionales del país. Tema aparte.  

Eso entre muchas otras actividades en que se 
encontraba con el sacerdote. El niño decidió romper su 
silencio el año 2011 y la historia terminó con la Corte 
de Apelaciones condenándolo, sentencia que confirmó 
posteriormente la Corte Suprema tras una apelación, 
inverosímil, de la defensa del párroco pedófilo. Con 
todo ese historial, condensado al máximo en estas 
líneas,   el   tribunal   eclesiástico   que   llevaba   la   “causa  
canónica”   desestimó   los   cargos   y   “absolvió”   a   su  
integrante,  quien, si bien  civilmente  sigue condenado,  

 
podrá   retomar   su   “trabajo”,   es   decir,   podrá   volver   a  
enfrentarse al público desde el púlpito e invocará a su 
dios, y parafraseará al personaje histórico que da el 
nombre al cristianismo, perdonando a sus agresores, 
indicando que no saben lo que hacen.  

Traer a colación este caso, de entre muchos otros 
idénticos y otros similares que pueden obtenerse de una 
crónica policial o nacional de cualquier periódico, tiene 
sólo el objetivo de representar mediante una situación. 
Una serie de características que han marcado no solo la 
historia de la relación Estado-Iglesia, sino también, en 
pleno siglo XXI, amenaza con permanecer en el tiempo 
y conservar el statu quo o en el estado en que nos 
encontramos hoy, respecto a la injusticia de las justicias. 
Desglosaré un poco estas características. 

 
Proteccionismo clerical 

 
No seré yo, en este modesto artículo, quien 

descubra que la cúpula de la Iglesia Católica, al igual 
que cualquier administración de otra religión o 
cualquier otro gremio, haga uso de todas las 
herramientas a su alcance para proteger a algún 
miembro de su colectividad, a veces sin el menor 
escrúpulo y con plena desfachatez, como en la situación 
planteada en el párrafo anterior. 

 

 
Eduardo Quiroz Salinas 
 
 
 
 

“La Iglesia Católica, que en los países de occidente 
donde ostenta, gracias a la inocencia de las 

personas, grandes porcentajes de adherentes, 
realiza día a día en sus acciones y omisiones un 

profundo menosprecio a la institucionalidad de un 
país y sus autoridades y leyes, bajo la paciente y 
aceptada observación e inacción de los mismos 

habitantes”. 
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Casos emblemático, como dije, hay por doquier 
y sólo por recordar algunos, podemos mencionar al 
tristemente célebre sacerdote de El Bosque, Fernando 
Karadima, autor de múltiples abusos a menores y 
adolescentes desde su cargo en la parroquia de El 
Sagrado Corazón de Jesús de Santiago, en la calle El 
Bosque, quien hasta último minuto recibió el apoyo y el 
proteccionismo de los obispos Tomislav Koljatic y 
Horacio Valenzuela, entre otros, quienes indicaban en 
sendas misivas al gran pontonero que todo era una 
conspiración masónica y de la izquierda chilena (sic), 
según cuenta en cartas, hoy públicas, disponibles en el 
sitio web de Ciperchile.cl, quienes cubrieron de manera 
amplia la noticia, al no tener relación con el imputado.  

Algunas   frases   de   las   cartas   indicadas:   “He  
sabido ahora de que este ataque se venía preparando 
silenciosamente desde el año pasado. Se han coludido 
los medios para afirmar cosas que ellos saben son falsas, 
como por ejemplo a edad de las presuntas víctimas. Se 
ha querido convencer a Chile de que se trata de 
pedofilia, lo cual es falso de falsedad absoluta... 
Tristemente en estas acusaciones han convergido 
enemigos declarados de la Iglesia (Masones y liberales) 
y más de algún eclesiástico que no comparte la línea del 
Padre Karadima. Se ha buscado dañar la imagen pública 
de la Iglesia, preparando las leyes de aborto y de 
matrimonio homosexual, de manera de quitarle 
autoridad  moral  para  hablar  al  país”.   

 
        Tomislav Koljatic 

Desconozco qué opinará hoy, con hechos ya 
probados y condenas ejecutoriadas el señor Koljatic, 
que van en la misma línea que las de Valenzuela cuando 
se   refiere   a   la   prensa:   “...Son   grupos   en   Chile   muy  
poderosos, que dominan magistralmente la opinión 
pública, ligados a la izquierda política o a la masonería, 
que manejan gran parte de la prensa y han penetrado de 
modo significativo, entre otros, el Poder Judicial. Para 
ellos, el ataque a la persona y a la obra del Padre 
Fernando Karadima ha sido una oportunidad 
excepcional para desacreditar a la Iglesia y quitarle toda 
autoridad en materias de moral que han estado con 
fuerza en la discusión pública  de  nuestra  patria...”. 

Hasta el hoy cardenal Errázuriz le ha tendido la 
mano en múltiples instancias, quien durante se sostuvo 
el proceso le envió misivas con nulo o mínimo tono de 
corrección, reprimenda o lo que amerite en la línea de 
mando de esa institución. Cuando se conocieron los 
casos y se llevaba adelante el proceso, éste le envió a 
Karadima  una  carta  saludando  con  un  “Estimado  Padre  
Fernando”,   seguido   de   abundantes   bendiciones,   con  
frases   como   las   siguientes:   “Considero prudente la 
medida que usted tomó de renunciar, durante este 
tiempo, al ejercicio público del ministerio y si usted 
acepta por escrito la invitación que le hago como obispo 
de esta arquidiócesis de no ejercer públicamente el 
ministerio sacerdotal mientras este juicio no concluya, 
puedo  prescindir  de  mandárselo  como  medida  cautelar”  
y  finalizando  con  un  deseo  de  bien:  “...Al  Señor  le  pido  
por intercesión de la Santísima Virgen, que Ud. pueda 
estar muy cerca de su gracia, su perdón y su 
misericordia...”.   

De igual manera el actual obispo de Osorno, 
Juan Barros, salió en su defensa y protección. Ni hablar 
de personalidades militares o de índole política que 
prestaron ayuda en su momento al sancionado párroco. 
También   podemos   mencionar   el   caso   de   O’Reilly,  
sacerdote miembro de los Legionarios de Cristo, quien 
gozó hasta el último momento de un apoyo irrestricto de 
personajes de su religión, de empresarios y hasta de 
líderes políticos, entre los que se destacan el diputado 
Ignacio Urrutia, quien votó en contra en la sesión que 
quitó la nacionalidad por gracia obtenida por el 
funcionario de esa congregación y los diputados, 
también UDI, Jaime Bellolio, José Antonio Kast, Felipe 
Ward, Arturo Squella y Romilio Gutiérrez, quienes se 
abstuvieron en la misma votación.  

A  su   vez,   el  mismo  O’Reilly entregaba su fiel 
protección a Marcial Maciel, fundador de Los 
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Legionarios de Cristo, con quien convivió en México, 
respecto de peores abusos que los que le comprobaron a 
él mismo y que ejecutó durante décadas, quien a su vez 
fue protegido fuertemente por Ángelo Sodano, decano 
del Colegio Cardenalicio de esa colectividad y que 
ocupó el cargo de Nuncio Apostólico en Chile en el 
período de la dictadura de Pinochet. Sodano, quien es 
ampliamente denunciado por el mundo entero como 
protector de pedófilos, al igual   que   su   “enemigo”   al  
interior de la cúpula eclesiástica, Tarciso Bertone, sobre 
quien además pesan acusaciones de malversación de 
fondos y de otra índole. 

 La  guinda  de  la  torta:  “En  los  70,  la  pedofilia  se  
entendía como algo completamente en conformidad con 
el  hombre  e   incluso  con  los  niños”,  es  señalada por la 
autoridad eclesiástica del Papa; frase extraída de su 
discurso habitual de fin de año, hacia sus cardenales y 
oficiales en Roma, el 20 de diciembre del año 2010. Si 
la máxima autoridad de una institución piensa de esa 
manera y, peor aún, lo hace público, ¿qué se puede 
esperar de sus subalternos que, además, deben seguir su 
línea? 

Seguir extendiendo los ejemplos muestras de 
este proteccionismo es ineficiente, ineficaz y, para ser 
sinceros, no tenemos suficiente espacio en este artículo. 

 
Menosprecio a las leyes  

 
La Iglesia Católica, que en los países de 

occidente donde ostenta, gracias a la inocencia de las 
personas, grandes porcentajes de adherentes, realiza día 
a día en sus acciones y omisiones un profundo 
menosprecio a la institucionalidad de un país y sus 
autoridades y leyes, bajo la paciente y aceptada 
observación e inacción de los mismos habitantes. 

Esto se ve representado cuando, en actos a los 
que se les permite asistir o son invitados, los clérigos  
inician sus alocuciones con un discurso algo inocuo, 
inofensivo y hasta comprensivo, para luego convertirlo 
en un disparo de un arma potente con su mira puesta en 
los propios personeros que representan al estado de un 
país y se procede a juzgarles públicamente, reprenderles 
y, cuando menos, corregirles sus acciones en el trabajo 
de dirección de un país. En resumen, se les entrega una 
licencia y terminan vociferando en contra quienes les 
dieron y/o mantienen esos permisos, de por sí, 
inadecuados y muy poco propios de una república o un 
estado. 

Basta una repasada de los discursos de los 
cardenales al respecto en el anacrónico, desubicado e 
incluso insólito, (considerando que sólo seis países en 
todo el mundo, incluyendo el nuestro, tienen 
ceremonias similares) Te Deum o acto religioso para un 
hecho republicano como es la celebración de la 
independencia de un país.  

 

 
 
Ezzati (en la foto) este 2016, frente a la 

presidente y en medio de la discusión política del 
proyecto de aborto en 3 causales, que nos sacaría del 
inefectivo y segregador actual estado legal, donde 
nuevamente somos parte de los únicos 5 países en el 
mundo donde se penaliza en todas las causales, se da 
maña   e   indica   en   su   discurso:   “...   y,   desde   lo   más  
profundo de nuestra conciencia de hombres y mujeres 
que buscan unir fe y razón, esperamos que crezca el 
debido reconocimiento y respeto al derecho a la vida, 
desde   la   concepción   a   la   muerte   natural...”   en   clara  
alusión al proyecto indicado, al igual que el 2015 donde 
sostuvo  en  la  misma  ceremonia:  “De  Dios  Padre  creador  
recibimos la vocación de cuidar la vida. Es lo más 
sagrado que hemos recibido y Dios no ha delegado en 
nadie  ni  el  control  ni  el  señorío  sobre  la  vida”,  como  si  
la figura central de la creencia cristiana fuese arte y 
parte de una decisión, a mi entender, completamente 
individual en el caso de la madre soltera y violentada 
sexualmente y de ambos padres en la difícil decisión de 
priorización médica respecto a las vidas del embrión y 
la madre o en el caso de muerte anticipada del potencial 
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neonato habiéndose detectado una complicación de 
carácter también médico. 

En otro ámbito, algunos años atrás el Comité de 
Protección de los Derechos de los Niños, de la ONU, 
dio a conocer un informe en el que critica el 
comportamiento del Vaticano por la adopción de 
prácticas y políticas que permitían la continuidad de 
abusos a menores sin tomar las medidas pertinentes y 
protegerlos de las autoridades y poderes locales, sean de 
justicia o policiales, refrendando lo aquí constatado, que 
es el menosprecio a las instituciones de un estado. De 
hecho, fueron citados y oficiados para declarar en la 
comisión en la misma ONU.  

Recogiendo ejemplos de otras latitudes puedo 
comentar los casos de Oscar Rodríguez, cardenal de 
Tegucigalpa, quién en medio de una acusación de 
pedofilia en Costa Rica declaró públicamente  que  “los  
sacerdotes no debían ser entregados a las autoridades 
civiles”  y  que  para  él  “sería  una  tragedia  reducir  (sic)  el  
rol de un pastor al de un policía. Somos diferentes y 
prefiero prepararme para ir a la cárcel antes que hacerle 
daño a uno   de   mis   sacerdotes”,   indicó.   Si   eso   no   es  
menosprecio al poder de la autoridad de un país, no sé 
qué es. Quedo abierto a sugerencias al respecto.  

En Perú, la alta administración de la repartición 
religiosa de ese país se dedicó por años a proteger y 
transferir de localidad al sacerdote salesiano Carlos 
Peralta, quien fue sorprendido con un menor en su 
dormitorio y se hicieron múltiples denuncias de 
estudiantes afectados. Fue encubierto en diferentes 
escuelas de la congregación salesiana, en Argentina, 
Guatemala, Chile (en San Juan Bosco) e incluso en 
Estados Unidos y México, burlando la investigación, 
obstruyendo la justicia, nuevamente en un total 
menosprecio por la institucionalidad y faltando el 
respeto a las autoridades civiles y policiales en su 
intento de no desprestigiar aún más a la institución a la 
que pertenecen y cuya reputación al respecto está ya 
bastante deteriorada. 

 
La tarea de los legisladores 

 
Ejemplos como los anteriores, como indiqué, 

son posibles de recoger tan sólo abriendo un periódico 
local o buscando en internet. De hecho cuando buscan 
“Casos   de   pedofilia”   en   Google,   el   buscador   más  
utilizado de la internet y el más acucioso según su 
tecnología de búsqueda y cantidad de páginas web 
indizados, es posible ver en sus primeras páginas sólo 

casos referenciados a la iglesia católica a nivel 
latinoamericano (considerando que se buscó en idioma 
español) y cuesta bastante trabajo encontrar uno de 
algún otro reo que no pertenezca a dicha institución. 

El Estado o el conjunto de Estados en los que las 
iglesias, particularmente la católica, gozan de 
privilegios inéditos comparados con otras latitudes o 
con   el   “deber   ser”   de   un   estado   laico   por   definición,  
deben empezar cuanto antes un proceso en el que se 
busque la revisión de los privilegios inadecuados a un 
estado separado de la religión con tal de abolir lo 
anómalo que pueda descubrirse y velar porque ni la 
iglesia católica, de algún otro credo o cualquier otra 
institución, corporación o fundación, cualquiera sea su 
fin, tengan privilegios ya sean legales, económicos, 
políticos o sociales que no sean propios de los 
inherentes a una república.  

No  es   posible   que   se   continúe   haciendo   “vista  
gorda”   o   dejando   pasar   situaciones   que   puedan  
continuar dañando la convivencia social de todos los 
habitantes de un país y con el merecido respeto a cada 
uno de sus características, sin menosprecio ni diferencia 
de raza, credo, nacionalidad, género, tendencia política 
o cualquier otra cualidad propia de los individuos.  

El respeto a las leyes de una nación parte por 
cada uno de nosotros y de las instituciones que le 
conforman, para ser, en última instancia, velados por los 
organismos y poderes propios de un estado, haciendo 
valer su condición de tales. Sí y sólo sí, de esa manera 
es que se avanzará en las sanas vías de la tolerancia y 
respeto del otro en toda su dimensión, asegurando 
igualdad ante las leyes y ante cualquier otro poder ya 
sea entre personas que pertenezcan o no a alguna 
institución.  

Las cartas están en la mesa y sólo falta la 
voluntad política y la conciencia de los legisladores en 
torno al respeto por su cargo, el cual está por sobre sus 
creencias personales, en el entendido que gobiernan 
para un país completo, no para un sector político, de 
credo, de gremio o cualquier otro parámetro de división 
o encasillamiento. El llamado es a la profunda reflexión 
sobre la importancia de hacer respetar la condición laica 
de los Estados. 
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En agosto pasado fuimos espectadores de las 

declaraciones del autor intelectual del actual sistema de 
seguridad social en nuestro país, don José Piñera. En el 
programa de TVN El Informante afirmaba con 
vehemencia que "El sistema de fondo de pensiones es 
un Mercedes Benz. Es un auto extraordinario, bien 
hecho y sofisticado, perfectible, por eso dura 36 años, 
por eso se exporta a 30 países y tu sabes que los 
Mercedes Benz necesitan bencina para funcionar. Si 
alguien parte de Arica en el Mercedes y no le echa 
bencina y llega hasta La Serena, ¿el Mercedes está 
malo? No".  

En teoría suena ideal, pero ¿Cuántos chilenos 
tendrán los recursos para acceder a un Mercedes Benz? 
¿Cuántos de ellos pueden sostener los costos de 
mantención de dicho vehículo? Situándose en la 
realidad, no hay que ser economista para percatarse de 
una obviedad: Muy pocos y lo mismo sucede con el 
Sistema de Previsión Social chileno.  

Este tema no es meramente un debate de cifras y 
números, es un debate político, y como tal se hace 
preciso promover el dialogo social de esta materia ya 
que es innegable, como se explicará a continuación; que 
la magnitud del impacto que la institución llamada 
“A.F.P.”   tiene   en   la   ciudadanía   es   una   cuestión   vital,  
literalmente, y que reviste especial importancia en el 
empoderamiento que tenga la población ante el control  

 
e influencia que el empresariado del mercado de 
capitales  tenga sobre la economía y política nacional.  
 
¿Qué significa la Seguridad Social? 

 
La Seguridad Social según la OIT en el año 2002 

fue definida como “la   protección   que   ofrece   una  
sociedad a personas y hogares destinada a garantizar 
el acceso a la asistencia sanitaria y la seguridad de los 
ingresos, particularmente en situaciones de edad 
avanzada, desempleo, enfermedad, discapacidad, 
lesión profesional, maternidad o pérdida del sostén de 
la  familia  (…)”. Asimismo señaló que los regímenes de 
Seguridad Social deben “administrarse  en  forma  sana  
y transparente, con costos administrativos tan bajos 
como sea factible y una fuerte participación de los 
interlocutores   sociales   (...)”. Estas afirmaciones 
constatan que las políticas públicas en torno a este 
asunto y su gestión deben contener por esencia una 
visión solidaria de la sociedad que ante las 
contingencias sea capaz de responder a las necesidades 
de los sujetos vulnerables.   

Resulta evidente que el Sistema de Seguridad 
Social de un país es una de las piedras angulares para 
garantizar las condiciones de existencia de los 
ciudadanos en contingencias de vulnerabilidad y lo que 
lo sitúa como núcleo de un Estado Social de Derecho y 

 

 

Constanza Guerrero  

“Hoy en día el sistema no considera ni enfrenta 
situaciones tales como las lagunas laborales o 

desempleo de sus afiliados, ni los ciclos 
económicos nacionales e internacionales 

fluctuantes y como estos los afectan, tampoco 
contempla la realidad social en cuanto al nivel de 
formalidad o informalidad del trabajo en Chile y 

además reproduce la brecha de ingresos entre 
hombres y mujeres con la aplicación de una tabla 

de mortalidad diferente…” 
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democrático. El sistema que impere será por tanto, 
reflejo de la concepción de sociedad que queremos 
vivir.  

Es tan así, que si una persona no cuenta con una 
pensión de vejez que le permita desarrollar una vida 
activa y que garantice una existencia digna y conforme 
a los estándares exigidos por los Derechos Humanos, en 
la cual pueda participar activamente de diferentes 
ámbitos del desarrollo integral de un individuo, ya sea 
políticos, sociales y culturales, simplemente no cumple 
su objetivo más básico y no puede llamarse Sistema de 
Seguridad Social.  
 
Breve reseña 
 

Chile transitó amargamente de ser un país 
vanguardista en Protección Social a ser uno de los 
Estados más privatizados y mercantilizados de la 
Previsión Social a nivel mundial.  

El Sistema Previsional antiguo en sus comienzos 
operaba como un Régimen de Capitalización Parcial 
cuya deficiente gestión y factores económicos lo 
transformaron en un Sistema de Reparto en el cual no se 
generaba un  fondo de reserva, se producían 
desigualdades entre los cotizantes dada la multiplicidad 
de Cajas de Previsión con diferentes reglamentaciones, 
requisitos y beneficios, lo cual derivó en el aumento del 
aporte del Estado en las pensiones al no ser estas 
suficientes.  

Sin embargo, a pesar de las falencias, el cambio 
de un sistema tan medular para los ciudadanos y de 
afectación directa en su vida presente y futura no era 
posible de llevar a cabo, con el espíritu experimental y 
neoliberal que embarga al nuevo sistema bajo un 
sistema democrático que permitiese la participación 
social en el debate. La democracia, entonces, atentaba 
contra dicha intencionalidad porque si es propio de la 
naturaleza humana reaccionar y ejercer presión ante 
medidas perjudiciales o nuevas e inciertas que se le 
apliquen, por lo que el periodo dictatorial fue el 
contexto ideal para instaurar un nuevo régimen 
ideológico y a la vez concreto en materia de Previsión 
Social.  

Karl Popper, uno de los mayores exponentes 
contemporáneos del liberalismo, sostenía 
atingentemente al respecto: “La  libertad,  si  es  ilimitada,  
se anula a sí misma. La libertad ilimitada significa que 
un individuo vigoroso es libre de asaltar a otro débil y 
de  privarlo  de  su  libertad.” 

La imposición del Sistema de Capitalización 
Individual no era correlativo a la necesidad ficticia de 
reemplazar absolutamente al antiguo Sistema de 
Reparto, cuyas deficiencias eran subsanables con 
ajustes y políticas públicas adecuadas al desarrollo 
económico, social y cultural de Chile en ese momento, 
como así lo hicieron muchos países primermundistas.  
Es más, el actual sistema no es un sistema de Seguridad 
Social, pues solo asegura a unos pocos y no cumple los 
principios que inspiran dicho concepto sino que además, 
da inseguridad a sus afiliados y constituye un sistema de 
ahorro privado forzoso cuya suma final depende de sus 
ingresos a lo largo de su vida activa sin consideración 
alguna a los diversos factores que hacen que las 
decisiones y posibilidades de ahorro a lo largo de los 
años productivos no sean lineales ni constantes.  

 
 
Deficiencias del sistema actual  

 
Hoy en día el sistema no considera ni enfrenta 

situaciones tales como las lagunas laborales o 
desempleo de sus afiliados, ni los ciclos económicos 
nacionales e internacionales fluctuantes y como estos 
los afectan, tampoco contempla la realidad social en 
cuanto al nivel de formalidad o informalidad del trabajo 
en Chile y además reproduce la brecha de ingresos entre 
hombres y mujeres con la aplicación de una tabla de 
mortalidad diferente respectivamente y entre otros,  no 
cumple con la tasa de reemplazo (monto recibido por el 
jubilado en comparación a los ingresos percibidos de su 
vida laboral activa) del 70% prometido inicialmente y 
que justificaban el reemplazo, sino que cubren un 
aproximado paupérrimo de un 30% cuyas proyecciones 
van decreciendo para los años venideros.  

El pilar de financiamiento del sistema consiste 
en que, la población laboralmente activa de un país, 
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presta sus ahorros a un grupo de privados que 
constituyen oligopólicamente  los grandes capitales 
nacionales, quienes lo invierten en otras empresas de 
grandes capitales, como por ejemplo, los bancos, los 
cuales en una relación circular, se la prestan con 
intereses altísimos a esos mismos trabajadores. 

Sumado a ello, los principios ideológicos que 
sustentan el actual sistema no solo tienen consecuencias 
económicas en la calidad de vida de la tercera edad, sino 
que repercuten en el adulto cotizante y activo generando 
un fenómeno en el que se traslada este problema social 
y   colectivo   a   uno   “individual   y   privado”   con  
sentimientos de culpa y con una idea de que es su 
completa responsabilidad las deudas previsionales 
“autogeneradas”   conforme   al   discurso   de   la  
meritocracia,   es   decir,   “cuanto   me   esfuerzo,   cuanto  
ahorro”  omitiendo  los  factores  externos  que  no  permiten  
que el ejercicio de esta premisa sea tan simple en la 
realidad del trabajador y futuro jubilado; no 
visualizando éste  la corresponsabilidad que existe entre 
todos los actores involucrados para el funcionamiento 
correcto y digno de un Sistema de Protección Social. El 
sistema, no solo es una fuente de acumulación de 
riquezas sino que inconscientemente disciplina a la 
población a un sistema económico-moral.  

Finalmente, cabe reconocer que esta columna no 
abarca toda la profundidad que requiere el análisis de un 
problema de hondas implicancias sociales. Sin 
embargo, es necesario reflexionar que la demonización 
del Sistema de Capitalización Individual se torna un sin 
sentido si como actores sociales no nos hacemos parte 
de una – ciertamente- compleja y no univoca solución.  

La Comisión Bravo, comisión designada por la 
Presidenta Bachelet para el análisis de esta problemática 
propuso en su informe que una respuesta adecuada sería 
la implementación de un Sistema Mixto que redestinara 
parte de la cotización actual a un Seguro Solidario 
Intergeneracional.  

Por otro lado, se ha propuesto la creación de una 
AFP estatal, no obstante, el aporte de ello es insuficiente 
si la regulación de la misma se regirá conforme a los 
principios que lo hacen actualmente las AFP privadas. 
En este sentido, cabe mencionar que alrededor del 
mundo, el sistema tripartito (trabajador, empleador y 
Estado)  en el cual el trabajador cotiza máximo la mitad 
del total imponible ha resultado ser el más exitoso hasta 
ahora, dando cumplimiento al Convenio 102 OIT.  En 
estos sistemas existe un piso mínimo que supera con 
creces lo asignado por el tibio Pilar Solidario actual.  

Sin duda la discusión y propuestas recién 
comienzan. Cambiar el sistema y los destinos del dinero 
puede alterar la economía y el equilibrio financiero del 
país por la especulación negativa que generen los 
poderes empresariales del mercado de capitales que se 
benefician actualmente del sistema pero no comparten a 
la par ese beneficio con sus principales prestamistas, los 
cotizantes, por lo que el cambio del Sistema de 
Seguridad Social de cuenta individual a uno que 
realimente cumpla su finalidad es menester y es 
perentorio, no obstante, que es un desafío que requerirá 
tiempo, negociación y perseverancia y que nos atañe a 
todos como ciudadanos. 

 
  
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Llamado a No Transar 
 

Haciendo un llamado a Ministros y Ministras así 
como a las presidentas/es de los partidos de la Coalición 
a que no transen una vez más la posibilidad de avanzar 
en derechos humanos de las mujeres, Corporación 
Humanas, el Instituto de la Mujer, Amnistía 
Internacional Chilena, Observatorio de Género y 
Equidad y la Corporación CIMUNIDIS, han dado a 
conocer una declaración donde llaman al gobierno  y a 
la Nueva Mayoría a que reafirmen categóricamente que 
el debate y aprobación del proyecto sobre aborto en tres 
causales es prioritario para garantizar los derechos 
humanos de las personas en Chile. 

La declaración pública se plantea en ante las 
prioridades legislativas que impulsará el Gobierno, tras 
la merma en los resultados de las recientes elecciones 
municipales que hizo perder importantes municipios a la 
Nueva Mayoría. 

“Por  más  de  25  años  las  mujeres  chilenas  hemos  
estado sometidas a una legislación injusta e ilegítima, 
que criminaliza el aborto en cualquier circunstancia. La 
actual legislación heredada de la dictadura vulnera los 
derechos de las mujeres, es repudiada por la ciudadanía, 
es observada con preocupación por organismos 
internacionales de Naciones Unidas, puesto que viola los 
derechos humanos de las mujeres y las niñas al imponer, 
bajo la amenaza del castigo penal, el embarazo forzado 
en toda circunstancia, incluso cuando el embarazo ha 
sido producto de una violación, pone en peligro la vida 
de la mujer o se trata de un embarazo inviable. Las 
encuestas de opinión evidencian que cerca de un 70% de 
la población está de acuerdo en legislar al menos 
respecto  de  tres  causales”. 

Iniciativa Laicista adhiere a ese llamado. 
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El 2y 24 de septiembre pasado, se realizó en 

Quito, Ecuador, el VI Congreso de la Asociación del 
Libre Pensamiento (AILP-IATF), en el hotel Finlandia 
de esa ciudad. 

El evento estuvo organizado por la AILP (IATF 
en inglés), y por la Fundación Equinoccial de Ecuador, 
contando con la adhesión de 16 organizaciones de 
distintas partes de América Latina.  

En el evento se desarrollaron tres grandes mesas 
temáticas, a través de cuales se presentaron las distintas 
ponencias, en torno a los siguientes tópicos: “La  
Reconceptualización  del  sentido  de   lo  humano”, “Una  
educación liberadora para lograr un ser humano feliz” y 
“Reconciliación   de   los   Estados   del   Pacífico   Sur   para  
conseguir   la   integración   regional”, además de tres 
Conferencias Magistrales presentadas en la primera 
jornada:  “De   la   violencia   personal   o   social a la no 
violencia  activa”,  por  Lucía Hidalgo; “La  educación en 
la   post   modernidad”,   por Romel Jurado; y “Los  
librepensadores  hoy”,  por  Francisco Huerta. 

 
El congreso se inició con las intervenciones de 

Edgar Jarrín, presidente de la Fundación Equinoccial 
del Ecuador; Antonio Vergara, Director de la AILP y 
Portavoz para Latinoamérica; Mónica Rodríguez, del 
Área Femenina de la AILP; Mónica Pareja, en 
representación de Mujeres del Ecuador; y José Arias, 
Secretario del Comité Internacional de la AILP, con 
sede en París. 

En la reunión de informó que la AILP ha sido 
reconocida, en los primeros días de agosto pasado, 
como una asociación consultiva del Consejo Económico 
y Social de la Organización de las Naciones Unidas 
“ECOSOC”,   y   ya   participa en la Organización 
Internacional del Trabajo (OIT). Se está cursando, 
también, la incorporación a la UNESCO.  

Es nuestro deseo de dar a conocer algunas de las 
ponencias presentadas en este importante encuentro, 
que tendrá su próxima reunión mundial en París, el año 
20017, en mérito de lo cual, en esta edición entregamos 
tres de ellas, junto a las imágenes del Congreso.  

 

 

 

 

“Hay que tener en cuenta que cuatro de estos 
congresos se realizaron en el Cono Sur  de 

América y que se ha dado un impulso 
importantísimo a esta Asociación. Se puede 
decir que verdaderamente sopla un viento 
latino americano y librepensador sobre el 

mundo, gracias a estos esfuerzos realizados 
por Antonio Vergara, Elbio Laxalte y 

Fernando Lozada …” 

(José Arias, Secretario AILP) 

http://www.internationalfreethought.org/
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Introducción 
 

Librepensador es la persona que posee 
fundamentos cognitivos y principios morales alejados 
de los dogmas, supersticiones, creencias y de conceptos 
preconcebidos e inmutables. Es un buscador de la 
verdad, un investigador, descubridor y re-descubridor, 
por lo tanto es un cuestionador permanente de la 
sociedad, pero siempre definiendo un  límite que nunca 
debe cruzarlo, ya que de hacerlo podría convertirse en 
un anarquista; es decir el librepensador es un 
cuestionador pero no un anarquista. 

El conocimiento global es un elemento básico y 
formativo en la estructura de los conceptos del 
librepensador, pues debe estar integrado tanto desde el 
academicismo como por la autoformación. El 
conocimiento del método de investigación científica y 
su aplicabilidad, de la ciencia y tecnología, de las artes 
liberales, de las artes mayores y menores, de los 
ancestros artesanales, entre otros, darán sustento a sus 
posiciones de manera fundamentada. 

La moral que cobija la vida de un librepensador 
es una se asienta en una ética laica, desligada de dogmas 
y tabúes colectivos; debe tener conciencia social y 
cultura histórica estudiadas analíticamente para 
despejar con claridad el contexto en que se presenta 
determinado marco ético, que define el comportamiento 
colectivo, la orientación de las  normas y de la economía 
y por tanto el comportamiento moral particular.    

El librepensador en la formulación de sus 
hipótesis y teorías, debe considerar que los dogmas son 
corrosivos de las tesis racionalistas del hombre libre, 
pues las debilita, las pone vulnerables ante la crítica, por 
ello el dogma religioso debe mantenerse completamente 
extraño a la ciencia, la tecnología y la razón. 

 
 
 
 
 
En un mundo globalizado donde las tecnologías 

de la información y comunicación lo han convertido en 
una   aldea,   el   “librepensador”   no   puede   ser   arrastrado  
por las corrientes predominantes o tendencias de moda, 
por los criterios y conceptos aceptados por las grandes 
masas de usuarios o consumidores de bienes, servicios 
e ideas; ya que, por su formación su mentalidad no es 
capturable y subyugable, no es un mentecato, elude los 
fanatismos de todo tipo: deportivos, políticos, 
nacionalistas, racistas, entre otros. 

 

 
Jornada Inaugural 

 
El librepensador elabora los juicios de valor de 

manera prudente, meditada y sobre la base de criterios 
fundamentados y para reforzarlos esgrime argumentos 
utilizados por otros pensadores libres, que priorizan la 
razón y el método científico como el camino para llegar 
a verdad y facilitar las explicaciones de temas de 
diferentes ramas de las actividades humanas. Por lo que 
erradica de su praxis cognitiva el uso de preconceptos y 
los sustituye por ideas, pensamientos, tesis, hipótesis y 
teorías, elaboradas en base a la razón.  

 

 
Fernando Larrea Estrada, Ecuador 
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Conceptos  
 

Rodrigo Borja Cevallos en su obra Enciclopedia 
de la Política define al librepensador de la siguiente 
manera: 

“(…)  Librepensador es quien juzga por sí mismo 
las cosas y busca afanosa e incesantemente la verdad. 
Rechaza toda creencia que antes no haya sido 
procesada y aceptada por el entendimiento humano. No 
admite como verdadero sino aquello que se presenta al 
juicio crítico de la razón en forma tan clara y 
distinta  —para utilizar los conceptos de Renato 
Descartes (1596-1650) -  que no quepa la más mínima 
duda.- Sostiene que la autoridad suprema para la 
búsqueda y calificación de la verdad y para la 
apreciación de la moralidad de las acciones es, para 
cada persona, su propio juicio. Reivindica la confianza 
en el poderío de la ciencia, del saber y de la inteligencia 
humana para descubrir los secretos del hombre, de la 
naturaleza y de la sociedad.  En consecuencia, rechaza 
los conceptos inmutables e imperfectibles impuestos al 
ser humano por autoridades ajenas a su propia 
conciencia. Todos los conocimientos del hombre deben 
pasar por su libre examen y reflexión.- Esto hace de él 
un hombre auténticamente libre, no sometido a 
prejuicios ni a dogmas.- Para el librepensador no hay 
cosas misteriosas, arcanas ni esotéricas, sino 
simplemente no descubiertas todavía por la ciencia 
(…)” 

 

 
Delegadas al VI Congreso AILP – Quito 2016 – Mónica Palencia 
de México; Alicia Podestá de Uruguay; Mónica Rodríguez de 
Chile, Lucía Hidalgo de Ecuador y Hortensia Burón de Chile 
 

 
Rodrigo Borja, señala también que el 

descubrimiento de la  verdad está en relación directa con 
el desarrollo del conocimiento. Los avances de la 
ciencia y la investigación cambian o sustituyen lo que 
antecedía a manera de verdad y que es lógico suponer 
que debe existir una verdad final que explique el origen, 
esencia y destino de todo cuanto existe. Dice que el 
librepensamiento, como filosofía, aparece con la 
Ilustración europea del siglo XVIII, que precedió a la 
Revolución Francesa, y que modificó radicalmente los 
conceptos tradicionales sobre el hombre, la sociedad, la 
cultura y la religión. Los filósofos de la Ilustración 
desarrollaron una marcada hostilidad contra todo lo 
supersticioso, lo irracional, lo intolerante y lo 
dogmático. Su concepción del mundo fue esencialmente 
racionalista y crítica. 

La Enciclopedia Virtual Wikipedia, define a 
librepensador en los siguientes términos: 

“Un librepensador (…)  es  quien  sostiene  que  las  
posiciones con respecto a la verdad deben formarse 
sobre la base de la lógica, la razón y el empirismo en 
lugar de sobre la base de 
la autoridad, la tradición, la revelación u 
otro cualquier dogma. Cualquier juicio así constituido 
debe llamarse ´libre pensamiento´, y quien los formula 
son ´librepensadores´, personas que constituyen 
sus opiniones y certezas sobre un análisis imparcial de 
hechos y son dueñas de sus propias decisiones, 
independientemente de la imposición dogmática de 
cualquier institución, religión, tradición, tendencia 
política o cualquier movimiento activista que busque 
imponer su punto de vista ideológico o cosmovisión 
filosófica.” 

José   Ingenieros   el   su   libro      “Las   Fuerzas  
Morales”,  en  el  capítulo  9,  que  se  refiere a las ciencias 
y al libre pensamiento, manifiesta lo siguiente: 

“El espíritu científico excluye todo principio de 
autoridad. Un sistema funcional compuesto de 
elementos variantes no puede conciliarse con dogmas 
cuya invariancia se presume inaccesible a todo examen 
y crítica. El desenvolvimiento del saber tiende a 
extinguir las verdades infalibles sustentadas en el 
principio de autoridad y reputadas inmutables.- 
Merecen las ciencias el culto que les profesan los 
hombres libres. Son instrumentos de educación moral, 
elevan la mente, abuenan el corazón, enseñan a 
dominar los instintos antisociales. El amor a ellas, 
tornándose pasión, impulsa a renovar incesantemente 
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las fuerzas morales del individuo y de la sociedad. 
Liberan al hombre de cadenas misteriosas, que son las 
más humillantes; por la mejor comprensión de sí mismo 
y del medio en que vive, aumentan su sentimiento de 
responsabilidad moral frente a las contingencias de la 
vida. Eliminan los vanos temores que nacen de la 
superstición, devuelven a la humanidad su rango 
legítimo en la naturaleza y desarrollan un bello 
sentimiento de serenidad ante la instable armonía del 
Universo.” 

El principio de que la ciencia es insurgente, tiene 
plena vigencia desde el punto de vista de José 
Ingenieros, ya que ésta no admite limitaciones y 
aquellas trabas impuestas artificiosamente por el 
hombre serán superadas por el trabajo y la acción de los 
hombres libres. 

 
Saludo de inauguración del VI Congreso AILP. Mónica Rodríguez 
de Chile; Mónica Pareja de Ecuador; Ricardo Grasso de Uruguay; 
Pablo Granja, Coordinador del evento; Antonio Vergara, Director 
de la AILP. 
 

De manera consciente o inconsciente, ha sido los 
librepensadores los actores directos que han impulsado 
el desarrollo de la humanidad en general y de los 
diferentes campos de la actividad humana en particular. 
De igual manera han trabajado para superar el 
oscurantismo y enseñanzas que perjudica al 
conglomerado social y defiende ocultos intereses 
hegemónicos de dominación ideológica. 

Lo opuesto al librepensamiento es el 
oscurantismo, definido por el Diccionario de la Real 
Academia   Española   de   la   Lengua,   como:   “Oposición 
sistemática a la difusión de la cultura.- Defensa de 
ideas o actitudes irracionales o retrógradas”.   

La palabra oscurantismo es la extrema oposición 
a la expansión, divulgación y transmisión del progreso 
y del conocimiento. Se le atribuye defender ideales, 
posturas o conductas irrazonables, absurdas o 
retrógradas; el oscurantismo es una ideología o doctrina 
que obtiene su máximo auge en la Edad Media. El 
oscurantismo es lo contrario al libre pensamiento y 
generalmente  se asocia con los preceptos religiosos. 
 
Principios del Libre Pensamiento  

 
El Acta del  2° Congreso del Libre Pensamiento 

contempla, entre otros aspectos,   los siguientes 
principios que caracterizan a un librepensador: 
 En el ámbito público, el libre pensador practica la 

“regla de las tres R”:  Respeto  a  sí  mismo,  Respeto  
a sus semejantes y a la naturaleza y la 
Responsabilidad de sus actos.  

 Es proclive a los ideales republicanos, por lo que 
promueve instituciones políticas republicanas 
laicas, democráticas y sociales, única plataforma 
capaz de unir la igualdad en la diversidad. 

 Impulsa políticas y leyes que garanticen la pacífica 
convivencia y la máxima expansión de las 
posibilidades del desarrollo individual y social.  

 Se opone al fanatismo religioso y político en todas 
sus formas. En líneas generales, fomenta un 
espacio público libre de dogmas y una persona 
autónoma con capacidad para desarrollar un interés 
por los asuntos públicos. 

 En el ámbito personal, el librepensador posee un 
espíritu indagador y emancipado. No se somete a 
las verdades reveladas, ni a los mandatos de la 
tradición 

 Apunta a la máxima expansión de su conciencia y 
de su cuerpo.  

 Apunta también a liberar sus emociones de los 
resentimientos y de las rigideces heredadas de la 
cultura dogmática, conquistando así su equilibrio 
emocional. 

 En el plano cultural, el librepensamiento 
contribuirá a liberar el debate público de todo 
dogmatismo, usando como herramientas 
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privilegiadas el respeto a la persona humana, el 
pensamiento crítico, la información científica 
internacional, la circulación de la palabra y, en 
definitiva, la ampliación y el fortalecimiento de los 
espacios de ciudadanía. 

 
Ponencias 

 
1. Como consecuencia de la formación humanista 

y racionalista, en el ámbito económico, el 
librepensador deberá mantenerse sosteniendo el 
“antropocentrismo”,  es  decir  que  el  hombre  se  
mantenga como el centro superior de la 
economía y que sus demás componentes se los 
trabaje subyugados, a su servicio, a su 
dependencia. Éstos instrumentos dependientes 
son: el capital y sus políticas monetaria y 
cambiaria, la política comercial con un racional 
manejo de los niveles arancelarios para no 
generar mercados cautivos, las políticas fiscal y 
tributaria cumpliendo su principal función de 
favorecer la redistribución de ingresos públicos 
y el crecimiento económico, las políticas 
sociales que cubran a cabalidad las demandas 
ciudadanas para favorecer las expectativas de 
salud, educación, vivienda, trabajo y vida.  
  

2. El librepensamiento tiene el desafío de estudiar 
el funcionamiento y las perspectivas futuras de 
los sistemas económicos y su eventual 
funcionamiento ya que capitalismo, 
neocapitalismo, imperialismo, socialismo y 
comunismo, no tienen la solvencia suficiente 
para superar la pobreza de las sociedades 
tercermundistas y mejorar las posibilidades de 
las economías consideradas como viables y las 
emergentes.  
            Será importante y necesario trabajar en 
la planificación y prospección de un nuevo 
sistema que sobre la base del racionalismo, 
humanismo, libertad, igualdad y fraternidad, 
para superar las limitaciones que ofrecen los 
modos de producción que la humanidad ya los 
ha probado y se convenga un Racional Orden 
Económico Internacional, alejado del belicismo 
y amante de la paz y armonía igualitarias. Se 
debe trabajar en la superación de las crisis 
económicas cíclicas, que temporalmente afectan 
a la economía global amenazando con quiebras 

sociales y hambrunas. También es tarea repensar 
las nuevas funciones del dinero y su circulación, 
la utilidad de los modelos econométricos, para 
en el mediano plazo contar con un nuevo orden 
económico y con un renovado sistema de control 
de los recursos públicos. 
 
Por definición el librepensador es defensor y 

promotor de la ciencia y ésta es por naturaleza 
insurgente es progresiva, no soporta ser limitada, rompe 
ataduras y se proyecta con fortaleza, conjuntamente con 
sus aliados naturales: las universidades, que han llegado 
a influir sobre la mentalidad de la humanidad.  

La sociedad no debe ser cautiva de 
condicionamientos pasados o presentes, debe 
proyectarse al futuro. La ciencia no es simplemente uno 
de los varios elementos que integran y fortalecen una 
sociedad o una economía, sino que ha pasado a ser un 
factor clave en el desarrollo social. 

 
 

Mónica Pareja, saluda en nombre de las delegadas ecuatorianas 
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                                                     “Sigamos  soñando  /sabiendo  

que estamos soñandoqueriendo  
soñar/un sueño  real/  sin  despertar” 

 
Nosotros, privilegiados que vivimos la más 

sublime manifestación del ser humano, que es la 
facultad de utilizar la razón para conocer la esencia de 
lo que existe y ocurre en nuestra realidad. 

El título de esta ponencia nos obliga a volver a 
conceptualizar, a pensar nuevamente, para generar 
conceptos diferentes. Sobre esto, hace medio siglo, 
Antonio Gramsci, se refería a este término 
relacionándolo con el trabajo social para que se alejara 
del asistencialismo y adoptara una postura crítica 
teniendo en cuenta el contexto político del campo de  

 
acción. Se trataba de abandonar los métodos ineficaces, 
de renovar y mejorar sistemas y adecuarlos a una nueva 
realidad. En Brasil surgió Pablo Freire que pide acabar 
con la figura del profesional con su actitud descriptiva 
y pasiva, solicitando una activa participación 
estableciendo una relación con la otra parte, de mayor 
igualdad, basada especialmente en el diálogo. 

“Los  difíciles  momentos    de  cambio  que  estamos 
viviendo indican que ha llegado la hora de repensar, si 
es posible liberarnos de las moralinas que en nombre de 
lo  divino  atentan  contra  el  deseo  y   la  razón”,  nos  dice  
Michel  Onfray  en  su  “Tratado  de  Ateología”.  Se  refiere  
y   señala:   “a   los   oscuros   dispositivos religiosos que 
promueven simulacros como si fueran realidades, que 

 

 
Guillermo Bown, Chile 
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son los tres grandes monoteísmos vigentes, que atentan 
contra  el  cuerpo,  el  placer  y  la  vida”. 

Los austriacos Freud, Adler y Frankl nos 
iluminan en el valor del sentido de la vida, de lo 
humano, especialmente este último con su tesis llamada 
“LOGOTERAPIA”,   que   es   el   tratamiento   para  
encontrar significado y sentido a lo humano, a la vida.  

Al aplicar esta terapia el paciente se enfrenta con 
el sentido de su propia vida y debe confrontar su 
conducta con ese sentido de la vida. En esta escuela, el 
vienés Víctor Frankl, se basa en la voluntad de sentido, 
mientras que S.Freud, en el Sicoanálisis, se basa en la 
voluntad del placer, y Alfred Adler, en la voluntad del 
poder. 

La voluntad de sentido es la búsqueda, por parte 
del hombre, del sentido de su vida la que constituye una 
fuerza y una realidad primaria y fundamental, y no una 
racionalización secundaria. Este sentido es único y 
específico. Así el hombre es capaz de vivir e incluso de 
morir por sus ideales y valores. Nos dice Frankl que 
nosotros no inventamos el sentido de nuestra vida, sino 
que lo descubrimos. Por ello el hombre es libre para 
elegir entre aceptar o rechazar una oportunidad que la 
vida le plantea. 

 Hay libertad para aceptar o rechazar el sentido 
de lo humano. Todo ello con la pluralidad de las ideas, 
en que los hombres pensando libres de las restricciones 
de la ortodoxia, les permite que las ideas se prueben, se 
descarten o se adopten,  que es el orgullo de los libre 
pensadores. Con valentía le ganamos al miedo, el que 
nos vuelve mediocres, así enfrentamos y decimos lo que 
pensamos, aunque a muchos no les guste escucharnos. 
Solamente nos debemos a la verdad,  la que siempre 
estamos buscando, y a la libertad. Actuamos de acuerdo 
a los elementales principios de la moral, y no buscando 
alcanzar la salvación, sino la felicidad nuestra y de la 
sociedad que nos rodea. 

Oscar  Wilde  decía,  en  su  obra  “De  profundis”,  
que  “la  religión  no  sirve  de  consuelo.  La  fe  que  tienen  
en lo invisible yo lo tengo en lo visible. Mis dioses 
habitan  en  templos  construidos  con  las  manos”. 

Por su parte Benito Spinosa, escribía en su obra 
“Homo   cogitat”:   “no   acepten   de   ninguna   forma   una  
exigencia demasiado dolorosa y una cuestión radical 
que es que el hombre  no  pueda  pensar”… 

Frankl nos señala que la búsqueda de sentido y 
valores puede crear una tensión interior en lugar de un 
equilibrio interno. Esta tensión es un requisito 
indispensable de salud mental. Al respecto Nietzche 

decía   que   “el   que   tiene   un por qué para vivir, puede 
soportar   casi   cualquier   como”.  Ya   sabemos,   todos   los  
presentes, que debemos luchar por las metas, a pesar de 
las vallas y tensiones. A veces nos parecerán necesarias, 
ya que sin ellas, se crea un vacío existencial. 

Los últimos estudios sobre el actuar del hombre 
señalan que este se ha vuelto conformista, ya que hace 
lo que otros hacen, o abnegado y totalitarista, ya que 
hace lo que otras personas quieren que haga .En ambos 
casos se manifiesta el vacío existencial en un estado de 
tedio o aburrimiento. Algunos comparten las ideas de 
que este vacío existencial tiene máscaras de poder, 
dinero o placer, pero el vacío sigue. Para Schopenhauer, 
la humanidad está condenada a oscilar eternamente 
entre los extremos de la tensión y el aburrimiento. 

Estimados congresistas, para redondear la idea 
de este sentido a lo humano, a la vida, vemos que este 
sentido difiere de un hombre a otro, de un día a otro. En 
ello vemos que no importa el sentido de la vida en 
formulaciones abstractas, sino el sentido concreto de la 
vida de un ser, de un grupo social en un momento 
determinado. Se nos dice que la esencia de la existencia 
consiste en la capacidad del ser humano para responder, 
responsablemente, las demandas que la vida le plantea, 
en cada situación. 

 
 Esa es nuestra tarea, el que nuestro pensar se 

transforme  en  la  mejores  acciones  y  que  “  el  mundo  real  
puede ser inmensamente positivo y puede dar felicidad 
en la medida que el ser humano no se crea dueño de la 
verdad al defender su verdad, y que conozca y acepte 
que existen otras ideologías, teorías y religiones. El 
mundo real no se observa sentado desde lejos, ni se 
describe desde fuera, sino que nace de la interacción 
armónica que este tiene con el hombre como ser vivo 
biológico  y  como  ser  humano”  según expresa en su libro 
“El   sentido   de   lo   humano”,   el   destacado   biólogo   y  
filósofo Humberto Maturana. 

Sabemos que el libre pensamiento es la mirada 
amplia, que abarca un gran círculo de cuestiones 
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teóricas y prácticas. Siempre analizando los hechos de 
diversos puntos de vista con imaginación para crear algo 
nuevo. Con nuestro pensamiento estamos buscando la 
esencia de los problemas y  con una mirada crítica 
valorando lo bueno y lo malo, la diversidad y gama de 
cada color. Nuestro pensar es flexible porque 
rectificamos y cambiamos a veces para abordar y 
reflexionar sobre diferentes planteamientos y acciones. 

La noble historia del Libre Pensamiento nos 
debe motivar a ser líderes y buscar nuevas soluciones a 
los miles de problemas que aquejan a nuestra 
humanidad. Para ello tenemos que empezar por nosotros 
y nuestro entorno, avalando cada circunstancia y 
preguntarnos por nuestro accionar en la familia, en la 
política contingente, en nuestra actividad profesional, 
en nuestro trabajo diario, en nuestro Colegio 
Profesional, en los centros de estudio, sindicato, junta 
de vecinos, en la educación, en los medios de 
comunicación, etc. 

 

 
 
El mundo nuestro, del pensar libre, nos obliga a 

instruir a nuestra comunidad en los valores 
democráticos y todos sus requerimientos, ya que nuestra 
fuerza moral deber ser activa para formar una sociedad 
pluralista y tolerante y que nadie sea perseguido por sus 
ideas para tener una sociedad más libre, más igual, 
solidaria y fraterna. 

Estimados amigos, Steve Jobs, en una clase 
magistral que dio a los estudiantes, en la Universidad de 

Stanford   en   2005,   expresó   que:   “no   nos   dejemos  
paralizar por no haber descubierto aún el sentido de lo 
que   estamos   haciendo”.   Con   esto   nos   ofrece   dos  
reflexiones. La primera es que nuestra historia, lo que 
nos ha marcado, para bien o para mal, nos habla de 
quiénes somos y de quiénes podemos llegar a ser. La 
segunda es que aquello que realmente le marcó en su 
juventud tiene que ver con la belleza (la caligrafía), y 
con el sacrificio (vender vidrio, dormir en el suelo), es 
decir, con lo que fue capaz de dejar atrás para ocuparse 
de lo que realmente llenaba su vida, aunque no le viera 
en ese entonces un sentido práctico. 

Estimados amigos, sí que tenemos tareas que 
hacer en este mundo. No falta el hecho social que  a 
diario  nos provoque y nos estimule a pensar y actuar. 
Es la forma más noble de darle sentido a la vida, cuando 
entregamos solidaridad con inteligencia y cariño, 
buscando la felicidad de nuestro mundo. 

La prospectiva nos ayudará siempre en nuestra 
re-conceptualización del sentido de lo humano. Nos 
hará mirar a lo lejos el objeto y la situación que nos 
invita a conocer, con una mirada amplia para analizar en 
profundidad y poder aventurarnos, siempre pensando en 
el hombre y su bienestar. 

Esta prospectiva nos coacciona a preguntarnos 
siempre por este mundo y el actuar y ser de sus 
habitantes. Ya pensamos en nuestra proyección del 
mañana recomendando la importancia de crear en todos 
los países un Ministerio del Futuro, para adivinar y 
adelantarnos a los acontecimientos de nuestro país y el 
mundo y poder prevenir las enfermedades sociales. 

Amigas y amigos de este noble Congreso de la 
AILP, solo deseo nombrar algunos problemas 
fundamentales que afectan a nuestra amada tierra y sus 
habitantes. Solamente para preguntarnos si tiene sentido 
nuestro esfuerzo y nuestra lucha por mejorar nuestro 
entorno, nuestra Pachamama. 

Muchos pensamos que la educación, es la llave 
del desarrollo y es el único factor de movilidad social 
más efectivo y que el niño, el joven adquiere las 
herramientas para pensar libremente. Deseando siempre 
que esta educación sea laica, obligatoria y gratuita. 

La reunión, de hace dos años de Davos, del Foro 
Económico Mundial, señalaba que la concentración de 
la   riqueza   produce   “el   secuestro   democrático”   de los 
gobiernos que pasan a servir a una elite. Agregan que la 
minoría, que concentra el 46% de los recursos 
económicos del mundo, amenaza con perpetuar las 
diferencias entre ricos y pobres hasta hacerlas 
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irreversibles .Nuestra preocupación es indagar en el 
ascenso del pluralismo político y poder local. 

Esta misma reunión celebrada este año, nos dice 
que estamos en la Cuarta Revolución Industrial. Me 
pregunto ¿cómo divisamos los latinoamericanos esta 
nueva revolución? Este mismo foro habla de la igualdad 
de géneros. De la corrupción política en Brasil, 
Argentina, Chile y Méjico y la falta de confianza de la 
población en sus líderes, fenómeno mundial. 

Un tema que interesó y tuvo detractores fue el de 
los robots inteligentes donde señalan que destruiría el 
empleo, terminaría con la clase media e incluso con la 
raza humana. Se refieren igualmente a la importancia 
“del  cambio  tecnológico,  la  conectividad,  el  internet  de  
las cosas y la brecha digital determinarán el futuro del 
mundo  de  mañana”. 

El tema económico de este foro mundial, entre 
otros, se refiere  a los países emergentes y sus relaciones 
con demás otras naciones del orbe. 

Por su parte la reciente reunión del G-20, 
efectuada  en  China,  expresa  que  “la  desigualdad  social  
empeora  el  apoyo  al   libre  comercio”. Vemos como la 
Unión Europea está en una gran tensión y problemas 
con la emigración. Hay 60 millones de refugiados que 
se están viendo forzados a abandonar sus países de 
origen.  

Me pregunto ¿cómo sería un mundo sostenible?, 
si aumentamos la producción agrícola sin aumentar los 
requerimientos de agua y campos, y reducir la 
reforestación  y  las  emisiones  de  CO2  y… Nos dicen que 
por el cambio climático en 12 a 14 años morirían un 
millón de personas. 

¿Hemos realmente analizado el desarrollo 
humano y el valor de las personas? Al respecto Karl 
Marx  decía  que  “la  desvalorización  del  mundo  humano 
crece en razón directa dl la valorización del mundo de 
las  cosas”. 

No hemos priorizado los valores espirituales 
sobre los valores materiales. El sistema alimenta al 
hombre a tener y no ser. ¡Y cómo valoran hoy los 
expertos la relación entre PIB y el PIF, el producto 
interno bruto y el producto interno de la felicidad que 
nos muestra un pequeño país llamado Bután! 

La informática y la globalización nos preocupan 
por el control de la información. La descentralización y 
la desconcentración urbana y rural, como la cogestión 
son una gran preocupación y tarea que resolver. 

Un estudio de CLACSO y la UNAM en 2009, 
sobre la Re-conceptualización de la Seguridad Humana 

en el siglo XXI, realizado por los investigadores 
O.Spring y G.Brauch, se refieren a la Seguridad 
Humana destacando las amenazas, que vive el hombre, 
algunos son la falta de energía, agua, riesgo, 
vulnerabilidad, no prevención, desastres naturales, 
guerras, conflictos, migración, pobreza, hambre, 
desempleo, medio ambiente, temas de género, etc. Estos 
datos, nos muestran lo desvalidos que estamos los 
humanos. 

Estimados amigos congresistas. ¿Cómo estamos 
actuando con éste ser que busca un real sentido a lo 
humano? Tenemos que pensar y repensar como hemos 
pensado y actuado. La historia y el tiempo nos culpan, 
el no ser agentes del cambio, el no hacer, el no prevenir 
un mañana incierto que hace peligrar los valores que 
conlleva la República, y cada día vemos como la 
tolerancia se ha ido diluyendo en medio de amenazas y 
descalificaciones, estimulando indignos golpes a los 
valores democráticos. Entre estos, notamos en 
Latinoamérica, la poca transparencia en la relación entre 
la Iglesia y el Estado. 

La política con sus políticos ha caído al suelo. 
La gente, el pueblo, los indignados levantan la voz en 
sus foros en la calle. Hay protesta, indignación, dedos 
acusatorios por doquier, en cada marcha que multiplica 
el descontento. 

Hoy en mi país se quiere dejar la enseñanza de 
la Filosofía como un entretenimiento electivo en el 
currículum escolar. Hay muchos monstruos 
enciclopédicamente incultos. Este es el gran atentado 
para esta sala, para todos nosotros. Nos dicen no pensar, 
no agudizar la capacidad reflexiva y crítica. Nuestro 
afán es preguntarlo todo, llevando el razonamiento al 
límite de sus posibilidades, y es el mejor antídoto contra 
el prejuicio y el dogma. 

Heidegger  nos  recordaba  que  “con  la  filosofía  no  
se puede hacer nada, quizá, ella pueda hacer algo con 
nosotros”. 

La poesía que he escrito, los ensayos, mis clases, 
este trabajo, este hermoso grupo que conformamos, de 
librepensadores, con un gran ideal, le han dado sentido 
a mi vida, y estoy muy consciente de que todavía algo 
puedo hacer por ayudar, con un grano de arena o un 
polvo de estrellas, y ser más solidario con nuestro 
alicaído mundo. 

“A  orillas  de  la  razón  /   
encontré al mundo de pié / 
 en una esquina /  
equilibrando  la  civilización”… 
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En este trabajo me he propuesto hablarles sobre 
la Igualdad de Género, como un gran desafío que 
enfrentamos los librepensadores de hoy. 

Al situarnos en nuestra realidad nos 
encontramos con un mundo en continua evolución en el 
que el avance tecnológico ha logrado que, por ejemplo, 
la virtualidad de las comunicaciones reduzca las 
distancias a resultados  nunca imaginables hace veinte o 
treinta años. Pero, junto con estas grandes 
transformaciones, el ser humano también ha ido 
cambiando: la inmediatez del mundo de hoy sumada a 
la progresiva pérdida de valores lo han llevado a 
cosificar a sus semejantes. Así es como la violencia que 
vemos a diario a nivel delictivo, laboral, político y 
familiar es una de las consecuencias, de esa gran pérdida 
de valores, a lo que debemos agregarle el fanatismo 
religioso y la ambición desmedida ya sea en lo 
económico o en el poder por el poder mismo. 

Dentro de este sombrío panorama se encuentra 
la Desigualdad de Género, origen principal de la 
Violencia de Género y que no es otra que una 
desigualdad social creada en base a las diferencias 
biológicas, y con la que se ha perjudicado a más de la 
mitad de la Humanidad. Hombres y mujeres somos 
víctimas de esa construcción social que nos ha marcado 
con el concepto de lo femenino y lo masculino, que la 
razón es exclusividad de los hombres y la sensibilidad 
emocional de las mujeres. Porque en ese juego de roles, 
no sólo se nos ha perjudicado a las mujeres 
adjudicándonos la tarea doméstica y reproductiva, 
considerándonos incapaces de aplicar la razón, sino que 
a los hombres se les ha quitado la posibilidad de 
equivocarse y, peor aún, se les ha negado el mundo de 
las emociones y la sensibilidad. 

 

 
 
Como librepensadores estamos llamados a 

combatir la desigualdad e injusticia, para alcanzar la 
concreción de una sociedad basada en el respeto por los 
Derechos Humanos; para eso debemos tener en cuenta 
que la Declaración Americana de los Derechos y 
Deberes del Hombre, firmada por las veintiún naciones 
participantes, en el marco de la IX Conferencia 
Panamericana, celebrada en Bogotá – Colombia, en 
abril   de   1948,   en   su   Cap.   1   Art.   2º   dice:   “Todas   las  
personas son iguales ante la ley y tienen los mismos 
derechos y deberes consagrados en esta declaración sin 
distinción  de  raza,  sexo,  idioma,  credo  ni  otra  alguna”. 

Además, la Declaración de los Derechos 
Humanos, proclamada por la Asamblea General de las 
Naciones Unidas el 10 de diciembre del mismo año, 
ambas manifiestan los principios de igualdad y la no 
discriminación basada en sexo. 

 
Edgar Jarrín y Antonio Vergara entrevistados en un programa 

especial de Radio Pichincha  
 

 

 
Alicia Podestá, Uruguay 
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A través de la historia podemos constatar que, a 
pesar de la universalidad de los derechos de hombres y 
mujeres, nunca existió demasiada inquietud, por parte 
de los gobernantes, para llevarlos a la práctica. Debieron 
transcurrir cuarenta y cinco años para que la 
Conferencia Internacional de Naciones Unidas, 
realizada en Viena en 1993, reconociese en su Art. 18 
que   “Los   derechos   de   la  mujer   y   de   la   niña   son  parte  
inalienable, integrante e indivisible de los derechos 
universales. La plena participación, en condiciones de 
igualdad, de la mujer en la vida política, civil, 
económica, social y cultural en los planos nacional, 
regional e internacional y la erradicación de todas las 
formas de discriminación basadas en el sexo son 
objetivos  prioritarios  de  la  comunidad  internacional”  y  
agrega:   “La   Conferencia Mundial de Derechos 
Humanos insta a los gobiernos, a las instituciones 
intergubernamentales y a las organizaciones no 
gubernamentales a que intensifiquen sus esfuerzos a 
favor de la protección y promoción de los Derechos 
Humanos  de  la  mujer  y  la  niña”. 

 
Esto mismo, pero más ampliado, fue ratificado 

en la Conferencia Internacional de la ONU, celebrada 
en Beijing en 1995, y en la que en su Art. 14 se reafirma 
que  “Los  derechos  de  la  mujer  son  Derechos  Humanos” 

Pese a estas declaraciones y acuerdos entre 
países, la discriminación de la mujer continúa: Un 
informe del Banco Mundial, del año 2014, dice que 
“Más   de   700   millones   de   mujeres   son   víctimas   de  
violencia  de  género  en  el  mundo”  y  que  “La  violencia  
basada en el género es una epidemia global, que afecta 
a las   mujeres   en   todas   las   regiones   del   mundo”   más  
adelante   agrega   que   “En   relación   con   el  mundo  de   la  
política, las mujeres están claramente sub representadas 

y señala que solo representan el 22% de los 
parlamentarios  y  el  5  %  de  los  alcaldes  del  mundo”. 

Si bien existen diferentes formas de 
discriminación contra mujeres y niñas, todas apuntan a 
impedir que gocen de sus derechos. La violencia contra 
mujeres y niñas representa una de las violaciones a los 
DDHH más extendidas en el mundo. En el Uruguay, 
siete de cada diez mujeres han sufrido violencia de 
género en algún momento de su vida, y esta se 
manifiesta dentro de todos los niveles socioeconómicos 
y educativos. Siendo la violencia sicológica la que 
presenta un mayor índice. 

En el año 2015 murieron treinta mujeres 
víctimas de femicidio y once sufrieron intento de 
asesinato; registrándose un promedio de ochenta y cinco 
denuncias por día. (Estamos hablando de una población 
de escasos tres millones de habitantes). Según un 
informe de CEPAL, a nivel internacional Uruguay 
lidera el índice mundial de muertes por violencia de 
género. El porcentaje de muertes, teniendo en cuenta el 
número de habitantes, es diez veces mayor a las que se 
registran en España y cinco veces mayor a las que se 
conocen en Chile. 

Otro ámbito en el que se visualiza la desigualdad 
de género es en el de la política, en donde las mujeres 
nos encontramos claramente sub representadas. Sobre 
este tema tenemos que plantearnos que hablamos de un 
53% de la población mundial, y que no se trata de un 
grupo minoritario sino de la otra mitad de la Humanidad 
que desea formar parte integral en la toma de decisiones, 
y sin embargo ve cercenados sus derechos debiendo 
acatar lo que los hombres voten. En muchos países se 
aplica  la  llamada  “cuota  política”  para  el  ingreso de las 
mujeres al Parlamento, pero en lo personal considero 
que ese término lo único que logra es generar más 
discriminación, haciéndonos sentir que queremos algo a 
lo que no tenemos derecho o para lo que no estamos 
capacitadas. 

Uruguay fue el primer país de América Latina en 
aprobar el voto femenino, pero aunque resulte 
paradójico, hoy se dice que el Uruguay sufre de «déficit 
democrático». En la actual legislatura contamos con 
nueve senadoras y diecinueve diputadas, lo que nos 
indica que el 52% de la población uruguaya está 
representada por apenas el 21,5% del Parlamento, o sea, 
menos de la cuarta parte. Esta desigualdad debilita la 
democracia y no puede decirse que las mujeres estamos 
menos preparadas para esos cargos, porque cada año, en 
las Universidades, egresan más mujeres que hombres. 
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En tanto la democracia no se vea como el pleno 
reconocimiento de la ciudadanía de las mujeres, y no se 
manifieste en las relaciones sociales de la vida diaria, 
así como en el ámbito de las relaciones interpersonales, 
la igualdad de género continuará siendo una hermosa 
utopía, pero utopía al fin. Mientras las Naciones del 
mundo continúen firmando acuerdos que nunca habrán 
de cumplir, las mujeres continuaremos viviendo en un 
mundo gobernado por hombres.  

Pero, si bien la realidad que he descripto es, en 
gran parte, la de mi país, porque es la que conozco, sé 
que en mayor o menor medida se asemeja a la del resto 
de los países de la región, y que la desigualdad de 
género existe en todas partes. La calidad de la 
democracia debe basarse en la realidad práctica, y que 
es aquella que presenta una estructura institucional que 
permita la libertad e igualdad de la ciudadanía: en la que 
cada mujer tenga el derecho a decidir sobre su cuerpo y 
cada pareja, sin importar su sexo, determinen el número 
de hijos que desean tener sin presiones de ningún tipo, 
ya sea del Estado o las religiones. 

En todos estos temas tiene mucho que ver la 
cultura patriarcal, fruto de la influencia y el dogmatismo  
religioso, que se ha incorporado al pensamiento de un 
alto porcentaje de las poblaciones y por lo tanto, de los 
políticos, lo que hace que la laicidad que debería regir a 
la hora de legislar o tomar decisiones, sea ignorada, 
prevaleciendo las creencias religiosas de los 
gobernantes. 

Sobre este tema deseo comentarles una nueva 
estrategia de poder utilizada por los políticos 
pertenecientes a la religión evangelista. Estos, si bien en 
varios países han creado partidos en los que se 
identifican como tales, en otros se infiltran en los 
partidos ya establecidos, y se encuentran organizados 
entre sí. Este es un tema poco difundido, pero en Brasil 
la   “Bancada   Evangelista”   tuvo   mucho   que   ver   en   el  
juicio que se le hizo a la Presidenta Dilma Rouseff, 
mientras que en Uruguay, actualmente hay tres 
diputados pastores, uno de ellos es el presidente de la 
Cámara de Diputados, y también existen muchos más 
de este grupo religioso ocupando cargos 
departamentales y direcciones en el gobierno, pero lo 
más preocupante es que han declarado públicamente 
que respetarán la Constitución y las Leyes de la 
República, siempre y cuando no se contrapongan con la 
palabra  de  Dios.  Asegurando  que  “acatarán  los  dictados  
de su conciencia informados por la palabra de Dios y 

que la base y el fundamento para su actividad será el 
Evangelio”. 

También se han declarado defensores de la 
familia tradicional y cristiana, y manifestado su 
oposición al aborto, al matrimonio entre personas del 
mismo sexo y a la adopción de niños por parte de éstos. 
Todos ellos integran una red de fuerte poder económico 
y forman parte de una organización latinoamericana 
llamada Parlamento y Fe, cuyo objetivo es promover 
líderes religiosos dentro de la política, para hacer llegar 
a todos el mensaje de Dios. 

Como librepensadores, defensores de la libertad 
de conciencia y la laicidad, debemos estar atentos a este 
avance sigiloso de las religiones y enfocarnos en 
alcanzar el libre desarrollo de hombres y mujeres, 
dentro de una sociedad más justa e igualitaria, y en la 
que cada uno de sus integrantes pueda ejercer 
libremente su derecho a pensar y actuar sin presiones 
ideológicas o religiosas. 

La discriminación contra las mujeres se basa en 
un sistema de valores proveniente de las prédicas 
religiosas en las que se nos ubica, desde la Biblia y los 
Evangelios, como seres inferiores. Comprender la 
discriminación e injusticia hacia las mujeres, desde una 
perspectiva de género, implica tener que replantearse las 
relaciones interpersonales tanto en los espacios públicos 
como privados, para que éstas apunten a que las mujeres 
puedan ejercer todos sus derechos en armonía y con 
equidad, ya sea en sus hogares como en la toma de 
decisiones de los asuntos públicos. 

Promover la igualdad de género es de 
fundamental importancia en el progreso de hombres y 
mujeres a través de la construcción de sociedades justas 
y respetuosas de la dignidad humana. Para nosotros, 
como librepensadores, el desafío queda planteado: 
transformar la inequidad en las relaciones de género, ya 
que es fundamental para poner fin a la violencia y el 
autoritarismo. Lograrlo nos permitirá mejorar nuestra 
calidad como humanos, y abocarnos a la construcción 
de una Humanidad digna, fraterna e igualitaria. 
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¡Mar para Valparaíso! 

 
 
Con el argumento de que se hace necesario 

expandir la capacidad portuaria de Valparaíso, se ha 
intentado imponer el diseño de un nuevo terminal. Esto 
ha provocado una fundamentada pero severa crítica, de 
parte de arquitectos y de otros profesionales de las 
ciencias sociales, que desean que esta oportunidad se 
aproveche para hacer un diseño integral de la ciudad.  

El libro “Valparaíso   y   su   borde   costero:  
Oportunidad o espejismo”  recoge  la  visión  de  algunos  
de estos profesionales, quienes reflexionan en 
profundidad, desde cada una de sus disciplinas, al 
respecto. 

En el libro, Pedro Donoso, Tomás Elizalde, 
Mararena Carroza, Marcelo Ruiz, Alberto Texido, 
Gonzalo Undurraga y Alejandro Echeverri, analizan las 
decisiones tomadas para ampliar el puerto.  

En el prólogo de la obra, se destaca que las 
críticas al proyecto se centran en que no es el apropiado 
para la recepción de embarcaciones de gran tamaño, que 
no contempla una convivencia armónica entre el puerto 
y la ciudad y que esta última se empobrecerá en una 
amplia zona del centro. A esto hay que agregar que el 
citado proyecto afecta la zona declarada Patrimonio de 
la Humanidad.  

El libro denuncia que este nuevo terminal vendrá 
a consolidar la disociación existente entre ciudad y 
puerto, en vez de aprovechar la oportunidad para 
generar un conjunto integrado. 

¿Cómo sobrevivirá Valparaíso sin mar? – se 
pregunta el prologuista Pedro Donoso – si es que se 
lleva a la práctica el desierto licitado por la Empresa 
Portuaria de Valparaíso.  

Alberto Texido, en el capítulo titulado  “Chile  y  
el frente marítimo imposible: seis barreras 
institucionales para una ciudad-puerto   inclusivo”,  
señala: “Sabemos que la comprensión del territorio y 
sus particularidades será la forma de tornar las lógicas 
de competitividad del pasado en complementariedad a 
futuro, de manera de realizar proyectos basados en la 
lógica de un bien común compartido.  

El privilegio de la economía como motor único 
de funcionamiento, desconociendo las externalidades 
que merman la calidad de vida, es un modus operandi 
propio de una sociedad fordista ya obsoleta, que 
desconoce la interconexión entre los distintos aspectos 
de   la   vida   de   una   ciudad.  Pensar   en   un   ‘ecosistema’,  
como una relación que vela por el aporte de las partes 
no basada en la lógica de la explotación vertical, ayuda 
a plantear una forma más convincente y sustentable de 
convivencia en las futuras zonas portuarias, agregando 
la calidad del diseño como parte de la evaluación.  

La tarea de alcanzar una decisión sobre el 
ajuste de obras y proyectos para su corrección según 
los territorios disponibles para el emplazamiento de 
nuevas infraestructuras servirá para que, en último 
caso, nuestra elite económica y política no siga 
obligada a viajar en búsqueda de las maravillas 
urbanas del primer mundo, sino que opte de una vez por 
todas, por lograr la mejor ciudad posible emplazada, ni 
más ni menos, que en nuestra propia morada”. 

El   libro   “Valparaíso y su borde costero: 
Oportunidad   o   espejismo”   refleja   la   discusión   que   las  
autoridades parecieran desoír y que se hace eco del 
clamor de muchos ciudadanos: ¡Mar para Valparaíso! 
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